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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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SE CONSOLIDA DE LA ESPRIELLA 
Supimos que las mediciones estadísticas del mes de enero 

consolidan al candidato presidencial Abelardo De La Es-
priella como la opción predilecta de los colombianos para 
la presidencia de su país. La prestigiosa encuestadora 
internacional también nos muestra los posibles escena-
rios de segunda vuelta presidencial, sorprendentemente 
el candidato del oficialismo, Iván Cepeda Castro, pier-

de en segunda vuelta con todos sus posibles rivales, 
tanto con Abelardo De La Espriella, como con Sergio 
Fajardo y Paloma Valencia. Todo parece indicar que 
uno de los mayores afectados de la extracción militar 
en Venezuela de Nicolás Maduro por parte de EE.UU. 
es el proyecto progresista colombiano. ¡La contienda 

electoral por la presidencia de la república de Co-
lombia cada día se pone más interesante!

AL RITMO DEL SENADOR 
Supimos que sin duda alguna el ritmo de las elec-
ciones al congreso en el departamento de la 
guajira lo pone el senador Alfredo Deluque Zule-
ta, desde el lunes pasado, cuando el congresista 
dio un emotivo discurso en la apertura de su sede 
de campaña en la capital de La Guajira, la dinámi-
ca de todas las campañas en el territorio comen-
zó a girar alrededor de sus contundentes palabras. 
Deluque manifestó que el partido de la U está 
trabajando por consolidarse como la fuerza polí-
tica de mayor preferencia entre los electores gua-

jiros, no solo en su reelección como senador, sino 
también que van por las dos curules de la cámara de 

representantes. Esto inmediatamente le marco la agen-
da a los candidatos a la cámara de otros partidos, se han 
pasado la semana intentando aclarar las probabilidades, 
pero el tema no es tan fácil de comprender para el ciuda-
dano de pie… En pocas palabras: ¡No aclaren tanto que 
oscurecen!... Trabajen más por la aceptación popular, 
que lo demás se da solo. 
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VISITANDO LA TIERRA DE SUS ANCESTROS 
Supimos que el senador de la republica José Alfredo Gnecco 
estuvo visitando la tierra de sus ancestros, el pasado jue-
ves se realizó en el corregimiento de Papayal, municipio de 
Barrancas La Guajira, una multitudinaria reunión política. 
El senador Gnecco se reencontró con familiares, amigos y 
adeptos de su proyecto político, reafirmó su compromiso 
de seguir trabajando por propósitos legislativos que exis-
ten entre los departamentos del Cesar y La Guajira, y ade-
más, dio a conocer los proyectos de ley que han sido de 
su autoría en el congreso de la republica colombiano. La 
información oportuna es clave en estas instancias don-

de el elector debe conocer de primera mano, que ha-
cen esos congresistas a los cuales le depositaron su 

confianza. ¡Buen reencuentro senador!

EL MELLO CON MEDIA 
CREDENCIAL EN LA MANO
Supimos que la estructura política de Mello 

Castro a la cámara de representantes por 
el departamento del Cesar cada día esta 
robusta. El pasado martes se conoció que 

Viviana Monsalvo Gnecco organizó un evento 
en el que participaron el candidato a la Cá-

mara de Representantes por el Partido Liberal 
y el senador José Alfredo Gnecco, en una señal 
política contundente en el departamento del 
Cesar. Viviana Monsalvo, quien suena como po-
sible candidata a la Gobernación del Cesar en el 

2027, oficializó en el evento su respaldo al exalcal-
de de Valledupar. Este gesto llega en el momento 

más oportuno para Castro, quien necesita sumar más 
de 40 mil votos para que la lista liberal supere el umbral y 
mantenga la curul.
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LA DECLARACIÓN

Nayib Bukele 
Presidente de El Salvador 

“No se puede solucionar el crimen con educa-
ción y oportunidades; los criminales sólo pue-
den detenerse con la fuerza”

PARA NUNCA OLVIDAR

¿Las Farc Vs las Farc? 

“30 hombres murieron en enfrentamien-
tos entre las disidencias de las FARC de 
Alias Calarcá y Alias Iván Mordisco en 
el Guaviare. Las dos estructuras narco-
terroristas se disputan el control terri-
torial para la realización de actividades 
lícitas.”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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“¿Y qué hace cualquier candidato? 
Empieza por prometer a sus buenos electores 
todo lo que quieren oír”.
S. Zweig.

Desde cuando el viento de la política se metió 
de nuevo en la mente de los ciudadanos, con 
una fuerza inusitada, el mundo occidental dejó 
atrás la pasividad ciudadana y cayó el Muro de 
Berlín. La nueva era presagiaba grandes logros 
en favor de la gente común. La reconstrucción 
de los estados empobrecidos por los regíme-
nes comunistas en la Europa del este se llevó 
a cabo bajo presupuestos institucionales to-
talmente opuestos a los que los oprimieron por 
décadas. Libertad de conciencia, de política, 
de movilidad y de empresarismo, estaban en 
la base de la nueva vida republicana. Triunfó 
una revolución, la de la fuerza del pensamien-
to ciudadano contra la fuerza de las armas del 

estado. La misma que derrocó temporal y san-
grientamente a los Borbón en 1789 y a los Ro-
manov de la Rusia zarista en 1917, pero esta vez 
sin derramar más sangre que la que brotó de las 
manos que golpearon el muro sin parar, con la 
misma maza opresora del símbolo comunista, 
hasta unificar familias y sistemas políticos de go-
bierno. Las décadas siguientes abrazaron en paz 
los cambios ansiados.

En Latinoamérica, mientras tanto, el siglo XX ter-
minaba con la ola neoliberal que inundó los mi-
nisterios de economía de casi todos los países y 
el libre comercio era la insignia que guiaba el en-
tendimiento con un mundo globalizado. Dedíca-
te a aquello para lo que eres bueno y véndelo, 
o cámbialo por los productos para los que no 
tienes ventajas competitivas, decía el zar del 
momento, Michael Porter.

LA TEMPESTAD
FOTO: Archivo Particular
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Como una tempestad, apareció la Ola Rosa. 
Volteó la barca que se dirigía a la integración 
comercial mundial y aparecieron Chávez en 
Venezuela, Lula en Brasil, los Kirchner en Ar-
gentina, Evo en Bolivia, Lagos y Bachelet en 
Chile, Correa en Ecuador, Tabaré Vásquez y 
Mujica en Uruguay, entre otros. Populismo y 
socialismo ideológico, cuestionaban las aper-
turas comerciales y ampliaron la intervención 
del estado en la economía, muy en vía contra-
ria a lo que pasaba en otros escenarios mun-
diales. México, involucrado en el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (NAFTA, 
por siglas en inglés), montó rancho aparte, hasta 
el 2018, cuando USA empezó a jalar la cuerda 
hacia su lado y la integración trinacional no tenía 
un horizonte despejado.

Colombia no sucumbió a la Ola Rosa en esa 
misma época. Nuestras particularidades no 
nos llevaron a esos escenarios. Si había que 
ampliar la intervención estatal era para com-
batir la guerrilla, fortalecida por sus activida-
des de narcotráfico. Y así lo hicieron los pri-

meros gobiernos de este siglo. Tampoco nos 
dejamos permear por el populismo imperante 
y nos volvimos los “raros” del barrio, pues hubo 
mucha consistencia en las políticas económicas 
que desde mediados de los noventa se implan-
taron (con la excepción del gobierno Samper). 

La tempestad, como cualquiera otra, amaina. 
Pasa. Ocurren sus estragos y hay que ocuparse 
de los daños causados, que nunca son pocos. 
En eso andan Milei, Noboa y Kast. Paradójica-
mente, a Colombia le llegó la Ola Rosa cuando 
había causado ya sus perjuicios en el vecinda-
rio. Y tendremos que corregir el rumbo en mayo 
de este año. Y digo mayo porque una vez suce-
dida la primera vuelta en la que esperamos ga-
nar, la contención de desmanes petristas será 
el quehacer institucional diario. El apetito esta-
tizador, el desbordamiento del gasto público in-
útil y la maraña de ineptitudes que se enquistan 
cada día en el gobierno requerirán una cirugía 
de corazón abierto, no una laparoscópica como 
la que “extrajo” a Maduro. 

FOTO: Archivo Particular
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Habíamos empezado con la Europa occidental 
de finales de siglo y principios del actual, para 
contrastarla con los mismos tiempos en Latinoa-
mérica. Ellos, hacia la libertad, nosotros hacia la 
izquierda estatizadora. Ahora, ellos sufren las 
consecuencias de una apertura, no económica 
sino fronteriza, con fuerte tinte religioso, que les 
ocasiona desestabilizaciones sociales gigan-
tescas y que demandan mucho carácter para 
corregirlas. Y por acá, dispersos, entretenidos en 
las nuevas viejas realidades, que no han logrado 
mejorar la vida de nuestros compatriotas. 

El momento de prometer acude al escenario de 
enero.

Como bien decía Stefan Zweig, el candidato que 
no compite con promesas para ganar no gana. Y 
las voces que repiten fórmulas de mejoramiento 
y equilibrio social en Colombia dejan dos lados 
de la moneda del Dios del mes: Jano. La cara de 
la continuidad y la cara del cambio. Por primera 
vez en nuestra historia republicana le toca a la 
izquierda representar el papel del continuismo, 
mostrar que hicieron méritos para seguir en el 
poder y convencer a los buenos electores que 
merecen su respaldo. Difícil rol el de su candida-
to. Las medallas en su pecho están inspiradas 
en el fracasado comunismo y acude a los países 

más desprestigiados para giras internacionales. 
La España de Sánchez es el horno crematorio 
de cualquier aspirante a gobernar hoy día. Su 
próximo discurso lo supongo en La Habana o en 
Managua. Su temblorosa voz repite consisten-
temente los libretos de la Universidad Nacional 
de los sesenta, incubadora de guerrilleros finan-
ciados por la URSS a través de Cuba. Para re-
mate, suda copiosamente al ver que el reporte 
al Consejo Nacional Electoral del origen de los 
fondos de su aspiración a una consulta incluye 
a un cuchitril maloliente, la empresa Samat Pu-
blicidad S.A.S. con sede en Barranquilla, que le 
donó la módica suma de 609 millones de pesos, 
mientras que su representante legal en 2024, 
Javier Antonio Pérez, realizó una donación in-
dividual por 116 millones de pesos adicionales. 
Pero al menos, para ellos, la cara izquierda de la 
moneda colombiana muestra un solo rostro. El 
revés, el lado derecho, de rostro aún indefinido, 
parece más bien un collage con estructura de 
ring de boxeo. La sensatez no es una cualidad de 
ese sector de la política hoy en día. 

Mucho menos la humildad. Pueda ser que cuan-
do se esclarezca el rostro del lado derecho la 
gente acuda a enfrentar esta nueva tempestad, 
con la claridad de los fracasos observados y la 
fe puesta en un mejor porvenir. Ojalá.
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La decisión del Gobierno de decretar la emergen-
cia económica como respuesta a la no aproba-
ción de su ley de financiamiento por el Congreso 
confirma el desprecio del señor Petro por el Le-
gislativo, por la separación de poderes y, en últi-
mas, por la Constitución Nacional (CN). Ya está 
bien de seguir engañados, ni Petro ni el candida-
to Cepeda respetan la Constitución. Aun cuan-
do reclaman su coautoría, nunca les ha gustado, 
ven en ella una talanquera al ejercicio del poder 
sin restricciones. Detestan al Congreso, a las 
cortes y a los órganos de control.
 
Hay que abonarle a Petro que haya iniciado su 
mandato con la idea de gobernar en coalición 
con otras fuerzas políticas. Su efímero primer 
gabinete tenía esta pretensión que consiguió 
la aprobación de la reforma tributaria y el Plan 
Nacional de Desarrollo. Pero con el primer revés 
en la reforma de la salud, todo se fue al traste. Se 
desató la ira del gobernante, y de la estrategia de 
la coalición pasamos a aquella del soborno y la 
compra de conciencias que tanto había criticado 

como senador y candidato.
 
De este oscuro periodo quedó la aprobación de 
los cupos de endeudamiento que hoy tienen tras 
las rejas a los presidentes del Senado y la Cáma-
ra de entonces e investigados a no menos de una 
docena de congresistas de la mal llamada coali-
ción del cambio. También a los ministros Bonilla y 
Velasco, que deben responder por sus actuacio-
nes en este y otros casos.

Luego vino la etapa de las amenazas, con la cons-
tituyente a la cabeza. Cómo no recordar el com-
promiso tallado en piedra de que no se acudiría 
a este mecanismo. De nada valió, y lo cierto es 
que por esta rabieta presidencial seguimos a 
estas alturas en modo constituyente, ahora a 
cargo del flamante ministro Sanguino, que de 
renunciado pasó a fungir como primer ministro 
del régimen y oficia en simultánea de canciller, 
ministro de Hacienda, de Vivienda, del Interior y 
del Trabajo.

LA HORA DE LA CORTE    

FOTO: Archivo Particular
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De la mano de este mismo individuo, sufrieron el 
Congreso y el país el peor chantaje de que se ten-
ga noticia con la aprobación de la reforma labo-
ral por cuenta del referendo. Nunca el Congreso 
debió ceder a esta agresión y a esta ruptura del 
orden institucional.
 
Y ahora, la última versión de este desprecio cons-
titucional se expresa en este decreto de emergen-
cia con el que se ha pretendido suplantar al legis-
lador y reemplazar la deliberación democrática. 
No pretendo profundizar en el análisis de la con-
formidad de dicho decreto, el 1390 de 2025, con 
el ordenamiento constitucional. Me basta con 
advertir que es violatorio en forma ostensible y 
protuberante de lo regulado por el artículo 215 
de la CN, que habla de “hechos que perturben o 
amenacen perturbar en forma grave e inminente 
el orden económico, social y ecológico del país o 
que constituyan grave calamidad pública”.
 
Nada hay de imprevisto ni de sobreviniente en las 
razones que aduce el Gobierno para la declara-
toria. ¿Acaso no conocía de tiempo atrás la obli-
gatoriedad de cumplir con lo ordenado por la 
propia Corte en relación con el ajuste de la UPC 
a la cual se han negado en forma desafiante? ¿O 
está ahora sorprendido por la situación de orden 
público a la que ha dado lugar su fracasada ‘paz 
total’, o la atención de desastres naturales –no 

sabemos cuáles– por el saqueo de la entidad en-
cargada precisamente de atenderlos, o el pago 
de condenas en sentencias judiciales, varias con 
años de atraso, o el agotamiento de alternati-
vas de endeudamiento, cuando han sobrepasa-
do cualquier límite en materia de deuda pública, 
violentando la regla fiscal? Y, por último, hablar 
de restricciones de caja cuando todos sabemos 
que han sido originadas en el desmadre de las fi-
nanzas públicas de este gobierno manirroto, co-
rrupto e irresponsable.
 
De todas las razones, la aducida, paradójicamen-
te, es la no aprobación de la ley de financiamiento, 
que es precisamente la que de ninguna manera es 
aceptable para declarar la emergencia económi-
ca.
 
Por lo anterior, la Corte Constitucional está per-
fectamente en capacidad, y creo es su deber, de 
proceder a suspender provisionalmente este de-
creto y todos los expedidos bajo su amparo en 
cumplimiento de su propia jurisprudencia conte-
nida en el Auto A-272 de 2023. En particular, im-
pedir que se causen efectos irremediables o que 
se pueda eludir el control constitucional como en 
este preciso caso. Que la vacancia judicial contri-
buya a la sensatez y al buen juicio de los honora-
bles magistrados de esta corporación.
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Así describo la alocución de Petro del 14 de 
enero, en la que, a punta de confusiones –léa-
se mentiras– quiso convencernos de que vamos 
hacia un milagro económico que está lejos del 
desastre de las finanzas públicas que amenaza 
con arrastrar consigo a la economía. 

La primera “confusión” insulta la realidad de la 
producción nacional. Para justificar los aumen-
tos del mínimo, ahora resulta que, a pesar del 
aumento real del 18% que logró entre 2023 y 
2025, es decir, a pesar del aumento de los cos-
tos laborales y los precios de la economía, ex-
presados en la inflación, del 5,1% en 2025, en 
ese año “mágico” fue más barato producir en 
Colombia, pues según una gráfica del DANE, 
el Índice de Precios al Productor, IPP, sorpresi-

vamente disminuyó un 2,63% y los productores 
se ahorraron una plata. Demasiado bueno para 
ser cierto. Definitivamente, el DANE no paga las 
facturas y nóminas del sector productivo. 

De ahí pasó Petro a su decisión justiciera del 
“mínimo vital”, pues, sin que se haya pagado la 
primera quincena, asegura que el aumento del 
23,7% para 2026, no ha hecho subir los precios, 
lo cual probó con un listado de alimentos de Co-
rabastos, cuyos precios, ese 14 de enero, se re-
portaban “estables”, sin explicar con respecto a 
qué periodo: ¿el día, la semana  o el mes ante-
rior?, para rematar afirmando que el precio de 
los alimentos determina la inflación, lo cual es 
falso, pues olvida el transporte, servicios públi-
cos, salud, etc.

15 MINUTOS DE CONFUSIÓN

FOTO: El País
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Petro, finalmente, defendió su emergencia eco-
nómica, porque un malvado Congreso tumbó la 
Ley de Financiamiento y eso para él es un “he-
cho sobreviniente”, es decir, que el manejo fis-
cal irresponsable es comparable a la pandemia 
o la erupción del Nevado del Ruiz en 1985. 

Pero hubo más “confusiones”: Que los impues-
tos son para los ricos, pero incluyen el alza al 
“aguardientico”, que desató la rebelión de los 
gobernadores. Que el endeudamiento recien-
te en más de 10.000 millones de dólares es 
cambio de deuda cara por deuda barata, pero 
somos el cuarto país del mundo con la deu-
da externa más costosa y, además, el afán es 
cuadrar caja y seguir gastando en la victoria 
de Cepeda. Que este endeudamiento reduce 
el déficit fiscal, pero los expertos vaticinan que 
podrá ser el más alto de la historia.  

Estamos en riesgo y una de sus expresiones es 
la apreciación del peso por la monetización del 
endeudamiento y de los dólares del narcotrá-
fico. El dólar barato es gran noticia para los 
importadores, pésima para la pequeña y me-
diana industria que no podrá competir, y un 
desastre para los exportadores. 

En la ganadería, los aranceles de China (55%) 
a sus mayores vendedores de carne son una 
oportunidad para Colombia, neutralizada por 
el dólar barato. El libre comercio de leche con 
Estados Unidos y el dólar barato amenazan 
con importaciones masivas y la destrucción de 
nuestra producción lechera.  

Así que, frente a la confusión…, sensatez en las 
urnas.  
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En una anterior columna, titulada 2026, en la 
cual describí el caos Petro con tantas incohe-
rencias -no ha pasado un día de escándalo en 
escándalo, total desidia y desgobierno-; pero, 
a diferencia de él, Iván Cepeda sigue una estra-
tegia para asegurar la Presidencia: porfía con 
sus propuestas más ideologizadas y radicali-
zadas del siglo XX, pese a que se ha demos-
trado el fracaso de dichos modelos socialistas 
y comunistas en Suramérica, Europa y algunos 
países asiáticos, donde destruyen libertades; 
este año, nosotros y quienes en silencio aguar-
damos las fechas para ejercer nuestro único y 
verdadero poder: el voto -con el que vamos a 
luchar por defender la democracia y nuestras 
libertades-, vamos a ganar para que ganemos 
todos y no solo una parte. 

Del 2022 al 2026 se detuvo el tiempo, cada ca-
pítulo de este culebrón es el mismo repetido día 
a día: corrupción, farándula, ignominiosas per-
secuciones y calificaciones a quien no opina 
igual; una cámara de “absolución” silenciada, 
una Fiscalía atrapada y, en fin, destrucción del 
sistema de salud, la economía al debe y gas-
tos burocráticos récords. No se vio una sola 
obra digna de un periodo presidencial. Co-
lombia debe tener un nuevo presidente valiente 
el próximo 7 de agosto de 2026, junto a las FF. 
AA. nuevamente motivadas, que nos devuelva la 
confianza. Soy optimista, pero tengo los pies en 
la tierra y aliento para seguir trabajando y no ser 
caga para las futuras generaciones; creo que to-
dos los ciudadanos debemos participar de hoy 
en adelante en política. 

2026 II
FOTO: La Jornada
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Ha quedado demostrado que quien no participa 
en política ve caer el peso del Estado mal lide-
rado en su propia vida íntima, familiar y empre-
sarial. Surgen preguntas y situaciones sociales 
como individuos y sociedad cuando nos vemos 
enfrentados a crisis enormes; los filósofos grie-
gos responden con dos respuestas a esta sen-
sación de desasosiego: las pasiones y el olvido 
de uno mismo. Gavray y Gaëlle lo dejan claro 
en Cómo convertirse en un filósofo griego. Las 
emociones, pasión y olvidarse de uno mismo 
no son para nada la respuesta ni un imperativo 
en este 2026. Debemos ser activos, pensantes 
y participativos. No sugiero ser candidato, pero 
al menos debemos acercarnos a la campaña del 
candidato que más nos identifique por el bien 
de una Colombia que siga siendo una Repúbli-
ca con pesos y contrapesos, una Constitución 

social de derechos, independencia de los tres 
poderes y libertad para andar y pensar. 

Estas conquistas están en peligro inminente. En 
lo personal, estaré atento que propone cada 
uno, hasta ahora ha sido una tarea difícil por 
tantas rencillas e indecisiones de los candida-
tos de centro y centro derecha. El panorama en 
las próximas semanas se debe aclarar y aquí 
es donde saltará un líder serio, firme, ecuánime 
y respetuoso, con experiencia y empatía. “La 
consulta no opina: cuenta. Y cuando cuenta, 
obliga” (La consulta ordena lo que el ego des-
ordena), escribió Luis D. Luque en Portafolio el 
16 de diciembre del 2025. No hubo vacaciones 
con el alud de decretos y el apresamiento de 
Maduro. PS: elecciones 2026, sí.
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Jorge Enrique Robledo fue senador durante 
muchos años y, para muchos colombianos, re-
presentó lo mejor de la política nacional. No 
solo por su rigor intelectual y su conocimien-
to profundo del país, sino por una trayectoria 
marcada por la coherencia, la ética y el com-
promiso con el interés colectivo. En tiempos en 
los que la política suele asociarse al oportu-
nismo y al beneficio personal, Robledo fue un 
ejemplo poco común: donó parte de su sala-
rio como senador a su partido, ejerció el con-
trol político con argumentos, datos y estudio, 
y nunca necesitó de la palabrería vacía para 
señalar lo que estaba mal. Desde que dejó el 
Senado para postularse a la Presidencia, algo se 
quebró en la política colombiana: se perdió una 

voz firme de resistencia ética y de pensamiento 
crítico.

Hoy vivimos en una sociedad profundamente 
atravesada por el individualismo y el consumis-
mo, donde palabras como ética, democracia o 
principios parecen reliquias escolares, concep-
tos que muchos creen superados o inexisten-
tes. Esta degradación no es casual: responde 
a una falta estructural de educación política y 
crítica. Una sociedad sin formación sólida es 
una sociedad vulnerable al ruido, al marketing 
y a las emociones superficiales. Así, se elige no 
al más preparado, sino al que mejor encaja en la 
narrativa dominante del momento.

LA POLÍTICA COMO ÉTICA, 
EDUCACIÓN Y COHERENCIA: 

UNA DEFENSA NECESARIA

FOTO: Senado
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En este escenario, resulta imprescindible reco-
nocer también la figura de Sergio Fajardo, un 
académico que ha insistido, de manera cons-
tante y coherente, en que el principal problema 
del país es la educación. No cualquier educa-
ción, sino una que responda a los intereses 
reales de Colombia, a su contexto histórico, 
social y cultural. El país ha sido profunda-
mente bañado y en muchos casos arrastrado 
por ideologías importadas que poco dialogan 
con nuestra realidad, lo que ha generado una 
pérdida progresiva de identidad y de claridad 
ideológica. Esta desconexión ha contribuido a 
un estancamiento mental y económico que se 

reproduce de generación en generación.

Colombia necesita una educación que permi-
ta comprender su propio período histórico, que 
forme ciudadanos críticos capaces de analizar 
su realidad, discernir, cuestionar y proponer. 
Una educación que no se limite a repetir mo-
delos externos, sino que ayude al país a pen-
sarse a sí mismo, a reconocer sus formas de 
producción, sus clases sociales y las causas 
profundas de la pobreza y la desigualdad. Sin 
ese ejercicio colectivo de comprensión, cual-
quier proyecto político está condenado a la 
superficialidad.

FOTO: Diario Oriente
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Si alguien encarnó esa política construida des-

de el estudio riguroso y el conocimiento del país, 

fue Jorge Robledo. Y si alguien ha insistido en 
la educación como eje transformador, ha sido 
Jorge Robledo y ahora Sergio Fajardo. Ambos 
representan una forma de hacer política que 
hoy resulta incómoda porque exige prepara-
ción, constancia y honestidad intelectual, va-
lores escasos en una sociedad acostumbrada 
al atajo.

Por eso resulta alentador reconocer y saludar 

el trabajo que hoy realiza Juana Cordero, con 

quien he tenido la oportunidad de compar-

tir espacios de acción política y trabajo social. 

Juana representa a quienes aún creemos que 

otra política es posible: una política hecha con 

conocimiento, seriedad y compromiso real con 
la gente. Junto a su equipo, conformado por 

personas íntegras y preparadas, está haciendo 

la tarea que muchos evaden: entender el país 
tal como es, no como nos lo han vendido quie-
nes siempre han gobernado.

Defender una política distinta no es una postura 

ingenua ni nostálgica; es una necesidad urgente. 

Ética, educación y coherencia no deberían ser 
excepciones, sino la base mínima de la vida 
pública. Colombia solo podrá salir del atolla-
dero mental y económico en el que se encuen-
tra cuando decida tomarse en serio la forma-
ción de su gente y la responsabilidad moral de 
quienes aspiran a gobernar.
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El Gobierno terminó el año 2025 retirando el 
apoyo estatal al programa crédito-beca de 
Colfuturo, que, según datos de la propia fun-
dación, ha permitido que cerca de 25.000 co-
lombianos y colombianas adelanten estudios 
de maestría y doctorado en las mejores univer-
sidades del mundo. La decisión ha sido justifi-
cada desde la Casa de Nariño con un discurso 
incendiario y franca desinformación.

Los argumentos del Gobierno se resumen al ori-
gen socioeconómico de los beneficiarios: Los 
datos muestran que del año 2007 a 2025, el 
26% de los beneficiarios pertenecían a los es-
tratos 1, 2 y 3, mientras que el 74% a los estra-
tos 4, 5 y 6.  Con base en esto, el Ministerio de 
Ciencias, desde donde se giraban los recursos 

hacia la fundación Colfuturo, vende el titular 
en sus redes sociales de que “el Modelo Crédi-
to-Beca beneficiaba principalmente a estratos 
altos”.

La realidad, claro está, es mucho más comple-
ja que el discurso de lucha de clases que el go-
bierno Petro vende para justificar su decisión. 
Los datos también muestran que en el perio-
do entre 2007 y 2025, el 53% de las personas 
beneficiarias pertenecían los estratos 3 y 4, 
que el presidente Petro incluyó dentro del gru-
po que calificó como “la élite del país” e “hijos 
de megaricos”. Esto, claramente, no es cierto: 
son jóvenes pertenecientes a la clase media co-
lombiana que buscan en la educación un medio 
para salir adelante en la vida, gente del común.

DARLE LA ESPALDA
A LA JUVENTUD

FOTO: Yahoo
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El hecho de que los estudiantes pertenecientes 
a los estratos 1 y 2 hayan tenido menos benefi-
ciarios que de los estratos 5 y 6 parece obviar 
una problemática social estructural: Como los 
jóvenes de estratos 1 y 2 tienen menos opor-
tunidades de acceso a la educación, conse-
cuencialmente es donde hay menos estudian-
tes que cumplan con dos requerimientos para 
aparecer en la estadística de Colfuturo, que 
son tener los requisitos académicos necesa-
rios para 1. Ser elegido beneficiario del Pro-
grama Crédito-Beca y 2.  Acceder a las mejo-
res universidades del mundo. Lo anterior, claro 
está, no es culpa de Colfuturo ni de los miles 
de jóvenes que anualmente aplican al progra-
ma con la ilusión de obtener financiación para 
educarse, sino a la falta de oportunidades de 
acceso y permanencia a la educación con que 
las personas pertenecientes a estratos 1 y 2 se 

enfrentan.

Basta con revisar la web del programa crédi-
to-beca de Colfuturo para darse cuenta de que 
el estrato socioeconómico de los participantes 
no es un criterio que se tome en cuenta para 
elegir a los beneficiarios, como lo quiere hacer 
ver el gobierno Petro. La realidad es que la fun-
dación tiene sus criterios de selección, dentro 
de los cuales pesan factores como el perfil aca-
démico y profesional del aspirante y/o la calidad 
del programa académico y la universidad en la 
que se quiere estudiar. En otras palabras, en la 
práctica, las personas aplican y los beneficiarios 
se escogen de quienes obtengan mejores resul-
tados basados en estos criterios de selección. El 
número de beneficiarios escogidos claro está, 
dependerá del financiamiento con el que cuen-
te la fundación para determinada cohorte.

FOTO: Noticias RCN
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Este es el sistema que el Gobierno tacha de estar 
orientado por una “política clásica de la menta-
lidad de los banqueros que dirigen Colfuturo” y 
al que su respuesta parece ser retirar el apoyo 
financiero introduciendo un criterio clasista en 
el proceso de selección de beneficiarios, el cual, 
claramente, no existe.

Colfuturo fue fundado con el objetivo de so-
lucionar un problema al que se enfrentan los 
jóvenes colombianos cuando intentan capaci-
tarse en las mejores universidades del mundo: 
La falta de dinero de personas de estratos ba-
jos, medios e incluso altos para pagar progra-
mas de maestrías y doctorados que cuestan 
miles de dólares.  

La respuesta no puede ser entonces retirar el 
apoyo financiero, sino fortalecer el programa 
para que haya más beneficiarios. Por su parte, 

si lo que se quiere es beneficiar más a los jó-
venes de estratos bajos, hay que empezar por 
crear condiciones que incentiven y promuevan 
el acceso a educación a temprana edad en los 
mismos, así como su permanencia en la edu-
cación superior. Esto se puede lograr, por ejem-
plo, ampliando cupos y calidad en universidades 
públicas, incentivando becas en las privadas y/o 
con programas como Ser Pilo Paga o Genera-
ción E. 

El Gobierno llama a un debate “informado”, 
pero parece seguir enfrascado en un discurso 
divisivo y de lucha de clases basado en verda-
des a medias y conclusiones simplistas, del que 
solo queda como resultado la frustración de los 
sueños de miles de jóvenes colombianos de a 
pie. La política no puede ser darle la espalda a la 
clase media colombiana, la respuesta no puede 
ser darle la espalda a la juventud.
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Empiezo este año invitando a todos los colom-
bianos a reflexionar. El 2026 no será un año 
cualquiera: será un año electoral, y eso implica 
un imperativo moral para cada ciudadano. Nos 
corresponde renovar el Congreso de la Repúbli-
ca eligiendo senadores, representantes a la Cá-
mara y, nada menos, que al presidente de la Re-
pública. No exagero cuando afirmo que estas 
elecciones marcarán el rumbo del país durante 
muchos años.

¿Por qué tanta insistencia? Porque no se tra-
ta simplemente de votar; se trata de elegir con 
responsabilidad, de mirar a cada aspirante con 
lupa, de preguntarnos quiénes tienen la capa-
cidad, la preparación y la honestidad para asu-
mir la enorme tarea de legislar y gobernar en 

beneficio de la gente. Seamos sinceros: abun-
dan los candidatos que no merecen nuestra 
confianza.

En Colombia conocemos bien la realidad. Aspi-
rantes que están siendo investigados por órga-
nos de control, otros con expedientes judiciales 
abiertos, y todos sabemos que algunos son ex-
pertos en convertir la política en un negocio per-
sonal. También están los que apenas cumplen 
con lo mínimo en formación, pero carecen de 
visión para trabajar por el bien común. ¿De ver-
dad vamos a seguir entregando nuestro futuro 
a quienes solo buscan enriquecerse? ¿Vamos a 
permitir que la política siga siendo un negocio 
para unos pocos y no un instrumento de desa-
rrollo para todos?

ELEGIR BIEN: EL RETO DE 
COLOMBIA PARA 2026

FOTO: CW
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Y no olvidemos a las famosas “golondrinas elec-
torales”: esos candidatos que solo aparecen 
en época de elecciones, y llegan con dinero a 
comprar votos para luego desaparecer. ¿Cómo 
confiar en alguien que nunca ha vivido las di-
ficultades de nuestras comunidades, que no 
ha sentido el peso de la desigualdad ni ha es-
cuchado el clamor de quienes exigen oportu-
nidades? Colombia necesita congresistas que 
conozcan el país, que lo amen y que estén dis-
puestos a trabajar, no por intereses personales.

También están los eternos: candidatos que lle-
van más de veinte años en el Congreso, afe-
rrados al poder, con cero realizaciones para 
mostrar. ¿Vamos a seguir premiando la medio-
cridad y la falta de resultados?

El panorama presidencial no es menos complejo. 
Hay candidatos que pescan en río revuelto, que 

apelan a las emociones y buscan que la gente 
vote con rabia, con resentimiento, sin pensar en 
las consecuencias. Y después, cuando ya tienen 
el poder, sacan las uñas y muestran su verda-
dero rostro. No podemos caer en esa trampa. 
El voto con rabia nunca ha traído soluciones; 
solo ha traído más división y más problemas.

Pero también están los candidatos que ven la 
política como un negocio, que calculan su aspi-
ración en términos de reposición de votos y no 
en términos de servicio público. ¿Ese es el lide-
razgo que queremos para Colombia?

Por eso, mi invitación es clara: tenemos el deber 
moral de elegir a los mejores. No podemos dejar 
que la emoción del momento nos haga olvidar 
la responsabilidad que tenemos como ciudada-
nos. El futuro del país está en nuestras manos, 
y no podemos fallar.

FOTO: CW
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¿Cómo hacerlo?

Tenemos que informarnos para no quedarnos 

con el discurso bonito ni con la promesa fácil. 

Hay que saber quiénes son, qué han hecho, cuál 

es su trayectoria. Pensar en el bien común. No 

en el favor personal, el contrato, no la dádiva, 

sino en lo que necesita Colombia: educación, 
salud, empleo, seguridad, desarrollo sosteni-
ble. Rechazar la corrupción. No podemos votar 
por quienes han demostrado que solo saben 
robar. No podemos premiar la mediocridad ni 
la trampa.

No estamos condenados a repetir la historia. Te-

nemos que elegir líderes honestos, preparados 

y comprometidos. Decirle no a la politiquería y 
sí a la verdadera política: la que se hace para 
servir, no para robar.

Es difícil, porque hay presiones e intereses, hay 

quienes quieren que todo siga igual. Pero los co-
lombianos somos gente fuerte, valiente y ca-
paz de tomar decisiones correctas. Lo hemos 
demostrado en otras ocasiones, y podemos 
hacerlo de nuevo.

Colombia merece más. Merece desarrollo, 

merece oportunidades, merece líderes que la 

respeten y la defiendan. No dejemos que nos 

engañen con discursos vacíos ni emociones pa-

sajeras. No dejemos que nos roben la esperan-
za. El poder está en nuestras manos, y depen-
de de nosotros usarlo bien. Elegir bien no es un 
lujo, es una obligación. Y es la única manera de 
construir el país que soñamos.

Y como dijo el filósofo de La Junta: “Se las dejo 
ahí...” 
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La pluma dorada plasma la pagina en blanco 
con la tinta fina de su pensamiento inspirada en 
la época más linda de los años. La Navidad, esa 
que llega como un susurro antiguo que nos invi-
ta a detenernos. A bajar la velocidad del ruido, 
de la pelea, del juicio permanente. El 24 y el 25 
de diciembre no son solo fechas marcadas en 
el calendario; son un umbral. Una oportunidad 
para mirarnos sin máscaras, como familia, como 
sociedad y como país.

Colombia es un sol. Un solo sol que alumbra pie-
les distintas, lenguas distintas, territorios distin-
tos, culturas que miran el universo desde luga-
res diversos. Somos Caribe y Andina, Pacífico 
y Orinoquía, Amazonía y desierto. Somos indí-
gena, afro, campesino, raizal, mestizo. Somos 
ciudad y somos vereda. Y, aun así, seguimos 
olvidando lo esencial: somos Colombia.

Nos hemos convertido, muchas veces, en de-
fensores feroces de nuestras ideologías, de 
nuestras posiciones, de nuestras verdades. De-
fendemos tanto “lo nuestro” que olvidamos lo 
común. Atacamos al otro como si fuera enemi-
go, incluso cuando el otro intenta hacer el bien. 

Nos devoramos entre nosotros, como caníba-
les de la palabra y del señalamiento, por miedo 
a perder privilegios, comodidad o poder. Y en 
ese ejercicio, hemos ido rompiendo el tejido que 
nos sostiene.

Esta época nos reúne alrededor de una mesa, 
de una vela encendida, de un abrazo que a ve-
ces cuesta, pero que sana. Y es ahí donde la Na-
vidad nos pone una pregunta incómoda, pero 
necesaria: ¿Qué hemos construido y qué hemos 
destruido como país? Y más aún: ¿si lo bueno 
que hoy tengo fue construido desde la lealtad 
al otro, desde la lealtad a Colombia, o solo 
desde mi individualismo?

Las divisiones políticas, religiosas, sociales y 
económicas nos han fragmentado. Cada quien 
pelea su lugar, su comodidad, su discurso. Nos 
juzgamos con facilidad, pero rara vez nos dete-
nemos a asumir responsabilidades. Buscamos 
culpables afuera, cuando muchas veces hemos 
sido parte del problema, con nuestro silencio, 
con nuestra indiferencia o con nuestra violencia 
cotidiana.

COLOMBIA UN SOLO SOL 
BAJO MUCHAS PIELES

FOTO: Archivo Particular
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Que este 24 y 25 de diciembre el mejor regalo 
no sea lo material, sino la reflexión propia. Pre-
guntarnos con honestidad si somos realmente 
felices y a costa de qué. Si nuestra tranquilidad 
ha significado la exclusión de otros. Si nuestra 
voz ha servido para construir o para destruir.

Esta reflexión nos convoca a todos, desde cada 
rol que habitamos. A la familia, porque es la pri-
mera escuela de valores. A la escuela, porque allí 
se forma el país del mañana. ¿Qué está hacien-
do la escuela hoy por Colombia? ¿Qué estoy 
haciendo yo, si soy maestro o maestra, sabien-
do que cada palabra que pronuncio deja huella 
en el futuro de este país?

Si soy político, ¿estoy aportando desde la ética 
y el servicio, o desde el interés personal? Si lle-
vo años en el poder, ¿realmente la gente vive 
mejor? Y si soy nuevo, ¿tengo la valentía de no 

repetir los errores que han herido a Colombia?

Si soy mamá o papá, ¿estoy formando hijos que 
sepan convivir, respetar, amar, cuidar la casa, 
el hogar y el país?

Este país viene de una historia de guerra, de lu-
cha, de resistencia y de búsqueda de liberación. 
Pero esa liberación tiene que empezar en el ser 
de cada uno de nosotros. Entender que no se 
trata solo de “mi familia”, porque mi país es mi 
familia. Mi país es mi casa, mi hogar común.

Somos aves de paso. Estamos aquí para cons-
truir, no para arrasar. Para aportar luz, no para 
oscurecer. Para sanar, no para seguir abriendo 
heridas.

Porque al final, Colombia no es el otro. Colom-
bia somos todos.
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Tal y como lo señala el aforismo popular, un mar 
en calma no forma buenos marineros, y también 
nos enseña el adagio chino, que entre más fuer-
te es el fuego, mejor se tiempla el acero. Es mu-
cha templanza lo que se requiere en el presente 
cuatrienio para gobernar y legislar en Colom-
bia. Se requiere de un presidente y un Congreso 
de verdad para la historia. Vivimos en un país 
realmente muy polarizado, donde hace carrera 
el fanatismo y la idolatría por ciertos persona-
jes de la vida nacional. Por otro lado, vemos a 
un país muy dividido en doctrinas ideológicas 
que van desde la extrema izquierda, el centro, 
la extrema derecha y la extrema coherencia. 
Pero en este momento aciago que vive el país, 
todos le apostamos a que cese la horrible no-
che y se derramen nuevas auroras para nuestra 
nación.

Vivimos en un país que resistió sesenta años de 
guerra dejando como saldo 16 subregiones y 
170 municipios que vivieron en carne propia el 

rigor de la violencia poniendo los muertos du-
rante el conflicto interno. Hoy no se ha logrado 
la paz, pese a los acuerdos de La Habana, vuel-
ve y se nos escurre como agua entre las manos 
la paz tan anhelada y esquiva. Colombia está 
viviendo momentos de inseguridad urbana y 
rural, se requieren unos departamentos y mu-
nicipios más seguros. La violencia hace carre-
ra y por doquier en nuestra patria. Pese a vivir 
en un estado social de derecho, nos sentimos 
prisioneros en nuestro propio territorio y con 
miedo. Con anterioridad a ligeros pincelazos 
decíamos que los mayores problemas del país 
eran la corrupción, la pobreza, la desigualdad, el 
desempleo, la falta de oportunidades y de ingre-
so y la violencia. Pero hoy el narcotráfico se re-
montó arriba de la pirámide como el más grande 
problema de nuestra nación. Trescientas treinta 
mil hectáreas de hojas de coca que no sabemos 
cómo ni donde se esconden en el territorio si-
guen generando violencia y muertes permeando 
todas las dimensiones del desarrollo nacional. 

LOS DESAFÍOS DEL PRÓXIMO 
PRESIDENTE Y DEL CONGRESO 

DE COLOMBIA

FOTO: Archivo Particular
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Por eso, consideramos que, la paz se convierte 
en el mayor reto y desafío para el próximo presi-
dente y el congreso de Colombia. Si no logramos 
vivir en paz no hay confianza para la inversión so-
cial ni para la sostenibilidad de la infraestructura 
económica del país. Solo podremos torcerle el 
pescuezo a la desigualdad de la nación si po-
demos circular libremente y sin temor por todo 
el territorio nacional para trabajar y dinamizar 
el aparato productivo de la nación. Colombia 
es un país muy rico en recursos humanos y na-
turales para convertirse en uno de los mejores 
países del mundo, donde todos podamos vivir 
en paz y armonía con nuestras diferencias y 
coincidencias. Pero hay quienes le apuestan a 
la paz, y quienes le apuestan a la guerra y a la 
violencia. 

Por eso pienso que el nuevo presidente y el nue-
vo congreso deben edificar y construir un nuevo 
modelo de país. Un país próspero y desarrolla-
do con una visión consensuada donde no sea 
el narcotráfico ni los cultivos ilícitos la mejor 
fuente económica de ingresos. Colombia es un 
país muy rico desde el propio subsuelo hasta el 
campo y su plataforma continental. Un país rico 
en oro, plata, gas, petróleo, carbón, sal, hidro-
geno verde, la industria off shore, la agricultura 
y la ganadería a gran escala, los productos hi-

drobiológicos marinos y el turismo en todas sus 
modalidades, no tiene porqué seguir pensando 
en el narcotráfico como fuente de ingreso sino 
diversificar su economía regional, explotarla y 
comercializarla. Trescientas treinta mil hectá-
reas explotadas en agricultura y ganadería como 
alternativa licita de desarrollo representa un gran 
aporte a la economía y al pib nacional. 

Igualmente, pensamos y opinamos que desde 
las regiones deben llegar voces al concierto 
nacional que incrementen su capacidad de in-
terlocución con el estado central para que me-
jore la gobernanza del país con sus regiones. 
Gane quien gane este año en un país donde 
las diásporas electorales son muy elásticas y la 
democracia es muy dinámica, se debe imple-
mentar un nuevo modelo de desarrollo nacio-
nal. Pienso que debemos aprovechar este mo-
mento de efervescencia y calor para apostarle a 
un país más seguro y desarrollado donde cesen 
las confrontaciones y se siga pensando más en 
las próximas generaciones que en las próximas 
elecciones. Los colombianos debemos quitarnos 
los guantes, dejar atrás el odio y el rencor y solo 
mirar el retrovisor para echar para adelante la 
tripulación que conduce la gobernanza nacional 
hasta lograr la paz y la inversión social para el de-
sarrollo del país. 
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En la legendaria historia de Robín Hood, el an-
tagonista principal es el Sheriff de Nottingham, 
un tirano corrupto y cobrador de impuestos 
abusivos que oprime al pueblo para enriquecer 
a los poderosos. 

Robin Hood, el héroe del relato, roba a los ricos 
para redistribuir la riqueza entre los pobres, de-
safiando así la injusticia del sistema. 

En Colombia, hemos sido advertidos desde 
hace años, sobre este nefasto régimen social 
comunista - progresista, aliado de dictadores, 
bandoleros, narcotraficantes y terroristas. 

La declaración de emergencia económica, es-
tablecida en el Decreto 1390 del 22 de diciem-
bre de 2025, por el cual se declara el estado 
de emergencia económica, social y ecológica 

en todo el territorio nacional, no es más que un 
guion meticulosamente planeado para sumir-
nos en un panorama de incertidumbre y desa-
liento, generando zozobra en la nación. 

La crisis actual en Colombia no surge de una 
catástrofe natural, sino de la corrupción des-
bordante, el despilfarro indiscriminado, la im-
provisación deliberada y el pésimo manejo de 
las finanzas públicas. Todo ello ha precipitado 
una debacle económica evitable. 

Perpetrar este golpe artero y serpentino por 
parte del gobierno nacional, en plena tempora-
da pre - electoral y durante las vacaciones de fin 
de año de las Altas Cortes – en especial la Corte 
Constitucional que es la encargada de validar la 
constitucionalidad del decreto - revela una ma-
lignidad psicótica.

EL SHERIFF DE NOTTINGHAM

FOTO: Semana
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Ahora, sin debate ni escrutinio, pretenden 
agravar la crisis imponiendo más impuestos a 
empresas y familias, esquilmando a la socie-
dad colombiana y al sector productivo, para 
someterlo a presiones que debiliten su capa-
cidad de compra y de operación, frenando el 
ciclo económico.

Paralelo a lo anterior, el gobierno, fuera de ca-
lendario, hipoteca al país con 23 billones en 
TES, al 13.15%, el doble de la tasa del mercado 
internacional para estas operaciones. ¿A quién 
le hacen el negocio; cómo serían las comisiones 
y quien se beneficia de ellas; cómo se escogió 
a Pimco, el único comprador de los bonos; 
dónde está la Contraloría, la Procuraduría, Las 
Comisiones Económicas del Congreso y otros 
entes de control, que se palpan absolutamente 
ineficaces, invisibles e inútiles?  
Echen mano de la ley 42 de 1993, ley 610 de 
2000, decreto 403 de 2020 y otras normas 
concordantes, a ver si hay un poco de claridad 
sobre tanto exabrupto, saqueo y ramplonería 
administrativa.

Y todo esto, a pesar de que el gobierno dispone 
de recursos sobrantes en abundancia: presu-
puestos no ejecutados (como en el Ministe-
rio de la Igualdad) y los 16 billones de pesos 
que buscan captar con este decretazo - equi-
valentes a unos 4.000 millones de dólares 
- destinados a repartirse a dedo para com-
prar lealtades políticas y votos, asegurando 
la continuidad del déspota actual y su sucesor 
maligno. 

El artículo 215 de la constitución está de bul-
to: endilga responsabilidad al presidente de la 
república y sus ministros, por la declaratoria de 
un estado de excepción sin que hayan existi-
do las circunstancias para decretarlo. Aquí hay 
usurpación de las funciones del congreso de la 
república, zarpazo a la institucionalidad consti-
tucional, prevaricato agravado y una extorsión 
colectiva y vulgar, propia de una banda mafiosa 
metódica y eficiente, pero jamás de un ejecu-
tivo responsable y respetuoso de los pesos y 
contrapesos democráticos. 

FOTO: Infobae
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Lamentablemente, en una decisión desafortu-

nada, irresponsable y ridícula, por lo poco com-

prometida y ética, la Corte Constitucional no 

sesionará de manera extraordinaria, y solo se 

ocuparía del tema a mediados de enero, sen-

tando un precedente nefasto: cualquier tirano 

bufón, desde la presidencia y el poder ejecuti-

vo, puede violentar la constitución y la ley; pue-

de someter al ciudadano colombiano a injustas 

disposiciones, a raíz de que los magistrados de 

la Corte Constitucional, a pesar del encargo su-

perior de funciones públicas, están disfrutando 

de sus vacaciones colectivas, quedando en sus-
penso o en pausa el Estado de Derecho.  

En esta misma columna, el 4 de mayo de 2025 

- edición 218, ya habíamos advertido sobre el 
sesgo ideológico progresista de esta Corte, 
que comienza a manejar políticamente las gran-

des decisiones e intervenciones jurídicas.

Este régimen aplica a la perfección la doctrina 

combinada de los pensadores italianos Antonio 

Gramsci (comunista) y Giovanni Gentile (fascis-

ta): “cortarles las piernas a las personas y lue-
go darles muletas para que puedan caminar”. 
¿Cómo lo logra? Mediante subsidios, paguitas 
y ayudas ineficaces financiadas con el presu-
puesto nacional, que al final todos pagamos. 

Es claro que los colombianos no causamos esta 

“crisis”, pero nos obligan a solventarla de nues-

tros agotados bolsillos. Se trata de otra vil men-
tira del gobierno, como todo lo que emana de 
su autoritario, incompetente, perverso y sober-
bio paladín: mitomanía y manipulación en es-
tado puro. 

Así las cosas, al igual que en la leyenda de Ro-
bín Hood, debemos unirnos en el equivalente 
al Bosque de Sherwood y rebelarnos contra el 

régimen opresor que asfixia al pueblo.
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La salida de Nicolás Maduro es sin duda una 
gran noticia. Era un tirano; la destrucción de Ve-
nezuela, que inició Chávez, la consolidó Nicolás 
Maduro. Ha sorprendido que algunos líderes de 
izquierda latinoamericana hayan salido a invo-
car tratados internacionales para defender a 
quien se robó las elecciones. Causa casi gracia, 
que hablen de soberanía para defender un Esta-
do que se había aliado con el narcoterrorismo, en 
especial el colombiano, pero no exclusivamente. 
Soberanía la que perdió Venezuela en manos de 
la criminalidad, la que usurparon las guerrillas ro-
bándose la riqueza minera en compañía de per-
sonas de otras nacionalidades.

¿Dónde estuvieron esos defensores de las na-
ciones cuando cogían a golpes a María Corina 
Machado en la Asamblea de Venezuela?, ¿Dón-
de estuvieron los defensores de la soberanía 

cuando Chávez y Maduro le dieron asilo y pro-
tección a las organizaciones narcoterroristas? 
¿Dónde estaban cuando eliminaron el Estado 
de derecho en el territorio?, y ¿Por qué el silen-
cio de los defensores del principio de autode-
terminación de los pueblos cuando se robaron 
las elecciones? ¿Defender el voto libre de los 
venezolanos, que eligieron como presidente a 
Edmundo González, al lado de nuestra heroína, 
María Corina Machado, no es defender aquel 
principio?

Lo cierto es que el dictador que había vuelto a 
Venezuela un feudo de organizaciones crimina-
les ha caído, y hoy, por primera vez, en varios 
lustros, tiene una posibilidad real de transitar a 
la democracia. Esperamos que esta transición 
sea breve y que los líderes de la tiranía pronto 
se aparten del poder.

ENTRE TRUMP 
Y LA PAZ TOTAL

FOTO: Paloma Valencia
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Los afectados por la caída de Maduro son mu-
chos. Empezando por los grupos narcoterroristas 
colombianos que habían encontrado en Vene-
zuela un refugio, y en Maduro un protector. Hoy 
hablan de unirse para enfrentar la amenaza que 
para sus negocios y su violencia significa el final 
del régimen. Afectados también resultaron los 
tiranos latinoamericanos que creían que iban a 
correr la misma suerte que Castro. El mundo se 
olvidó de que era un dictador, lo normalizaron y 
hasta fue invitado a reuniones de la OEA. Pero 
no, los demócratas no podemos permitir otra 
Cuba en Latinoamérica. La lucha por la demo-
cracia hoy tiene más sentido que nunca. Las 
tecnologías emergentes nos llevaron a una in-
capacidad de distinguir lo verdadero de lo falso 
y, en ese ambiente, han surgido nuevos populis-

mos que amenazan la libertad de los ciudada-
nos. Hay más ciudadanos en el mundo viviendo 
bajo tiranías que bajo democracias. Procuremos 
tener democracia, que es libertad y que es elegir 
a nuestros gobernantes.

Otro de los afectados fue Gustavo Petro, quien 
convirtió las relaciones internacionales de Co-
lombia en un asunto sobre sus gustos y su fi-
liación política. Dejó de lado los intereses de 
Colombia y la majestad de su cargo para dedi-
carse a señalar a Donald Trump desde que era 
candidato. Y luego tuvo la desfachatez de ir a 
Nueva York y en un parque con un megáfono -y 
unos tintos de más-, pedirle al Ejército de los 
Estados Unidos que desconociera y desobede-
ciera a su presidente legítimamente electo. 

FOTO: Cambio Colombia
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Soñaría Petro con convertirse en el nuevo Fidel 
Castro, en ser como Chávez insultando al impe-
rio, pero empezaron los rumores de que seguiría 
Maduro y, como era natural, se asustó. La caí-
da de Maduro debió ser un duro campanazo. Le 
tocó llamar al presidente de Trump. Me imagino 
que dejó de lado sus agravios y críticas y ahora 
quiere presentarse ante el mandatario estadou-
nidense como el presidente que más combate el 
narcotráfico.

Quienes hemos asistido a reuniones con el pre-
sidente Petro sabemos cómo son. No escucha 
nada y habla mucho. No recibe argumentos. No 
entiende razones y las cifras lo tienen sin cuida-
do. Alguien va a salir desilusionado de esa reu-
nión y me temo que no será Trump. Petro tendrá 

que poner metas ciertas y -lo más difícil- cum-
plirlas. Hoy tiene las incautaciones de cocaína 
más bajas de la década cuando se evalúa so-
bre la cocaína disponible, una ampliación de la 
presencia de grupos ilegales en más del 70% 
del territorio y, si sigue como va, entregará el 
país con 30 mil hombres en armas. Bajó la des-
trucción de laboratorios, la erradicación y, sobre 
todo, la extinción de dominio.

Petro terminó cediendo ante Trump, aunque sea 
solo por apariencia, y algo tendrá que decir sobre 
las drogas, y eso le causará muchos problemas a 
su Paz Total. ¿Escogerá la lucha antidrogas o la 
Paz Total y la complacencia con los violentos?  
Aunque no hay que descartar que a todos trate 
de engañar.
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Durante milenios, la historia del mundo fue la de 
todas las formas de brutalidad y barbarie con las 
que los países más fuertes –a través de monar-
cas, emperadores y demás– les robaron sus ri-
quezas a los más débiles, obligándolos a trabajar 
para ellos mediante las relaciones más leoninas, 
incluidos el asesinato, la tortura y la esclavitud.

Pero en la larga lucha de la humanidad por civi-
lizarse aparecieron los derechos humanos y las 
concepciones democráticas y se redujeron las 
monarquías absolutas a las muy pocas hoy exis-
tentes como un anacronismo.

Luego de la II Guerra Mundial –1939-1945–, 
provocada por los imperialismos de Alemania, 
Italia y Japón –con 40 millones de muertos 
entre militares y civiles–, los colonialismos no 
desaparecieron, pero sí quedaron heridos de 
muerte. Hasta el punto de que en 1945 se creó 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 

–hoy con 193 estados soberanos–, que en sus 
concepciones establece como derechos univer-
sales el respeto a la autodeterminación de las 
naciones, la soberanía nacional y las decisiones 
democráticas.

Pero los grandes poderes globales no renuncia-
ron del todo al colonialismo, incluso violando sus 
propios compromisos internacionales, y además 
saltaron al neocolonialismo, para seguir expo-
liando a los países y dejándolos en el subdesa-
rrollo, al tiempo que les mantienen la ficción de 
la independencia y la soberanía más completas.

Dentro de esta historia, en América, que fuera 
colonia de españoles, portugueses, ingleses y 
franceses, hay una particularidad que debe co-
nocerse. En 1823, el presidente norteamericano 
James Monroe planteó “América para los ame-
ricanos”, con el sentido de rechazar nuevos co-
lonialismos europeos en el continente.

TRUMP Y LA DOCTRINA 
MONROE PARA AMÉRICA

FOTO: France
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Pero en 1901-1909, el presidente Teodoro Roo-
sevelt precisó que en realidad hablaban de 
“América para los norteamericanos”, como bien 
lo demuestran, entre 1898 y 1994, 41 interven-
ciones de Estados Unidos contra países latinoa-
mericanos, 17 directas y 24 indirectas (https://
goo.su/pQq1W9I).

Y en noviembre pasado, Donald Trump expidió 
“La Estrategia de Seguridad Nacional de los 
EE.UU.” para todo el mundo, incluido el Hemis-
ferio Occidental, para el que allí consagra “El co-
rolario de Trump a la Doctrina Monroe” (https://
short.do/5Mp9qy), del que es ejemplo el violen-
to asalto a Venezuela y el secuestro de Nicolás 
Maduro, jefe de Estado del que no fui partidario. 
Apartes del corolario:

“Estados Unidos reafirmará y aplicará la Doctri-
na Monroe para restaurar la preeminencia esta-
dounidense en el hemisferio occidental y prote-
ger nuestro territorio nacional y nuestro acceso 
a geografías clave en toda la región” (p. 15).

“Negaremos a competidores no hemisféricos la 
capacidad de posicionar fuerzas u otras capa-
cidades amenazantes, o de poseer o controlar 
activos estratégicamente vitales en nuestro he-
misferio” (p. 15).

“Estados Unidos priorizará la diplomacia co-
mercial para fortalecer nuestra economía e 
industrias, utilizando aranceles y acuerdos co-
merciales recíprocos como herramientas pode-
rosas” (p. 16).

“La disyuntiva que todos los países deberían 
afrontar es si quieren vivir en un mundo lidera-
do por Estados Unidos, con países soberanos y 
economías libres, o en uno paralelo, influencia-
do por países del otro lado del mundo” (p. 18).

“Los términos de nuestros acuerdos, especial-
mente con los países que más dependen de 
nosotros y, por lo tanto, sobre los que tenemos 
mayor influencia, deben ser contratos de pro-
veedor único para nuestras empresas. Al mismo 
tiempo, debemos hacer todo lo posible para ex-
pulsar a las empresas extranjeras que constru-
yen infraestructura en la región.” (p. 19).

Ideas que, es evidente, tienen entre sus fines 
mantener en el subdesarrollo a los países ameri-
canos que fueron colonias españolas.

Coletilla: Toda mi solidaridad con los latinoa-
mericanos que están siendo tan maltratados en 
EEUU.

https://goo.su/pQq1W9I
https://goo.su/pQq1W9I
https://short.do/5Mp9qy
https://short.do/5Mp9qy
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Con el rabo entre las patas, Petro buscó a Trump. 
En Telemundo dijo que su “futuro depende de 
Trump” y en El País de Madrid que “temía que 
le ocurriera lo mismo que a Maduro”. Tiembla 
como un caniche aterrado.

Recordemos que Trump y Maduro hablaron an-
tes de la operación militar norteamericana. El 03 
de diciembre pasado, un mes antes de su cap-
tura y extracción, Nicolás decía que sus conver-
saciones habían sido “respetuosas” y “cordia-
les”. De manera que se equivoca Petro si cree 
que con la llamada conjura el peligro.

Ayudará que abandone las provocaciones. Fue 
Petro quien inició la confrontación y ha usado 
un lenguaje pugnaz y agresivo contra los Es-
tados Unidos, su presidente y su canciller. Por 
ejemplo, ha afirmado que “el poder político en 
EE.UU. quedó en manos de los políticos alia-
dos con el paramilitarismo” y que, megáfono en 
mano en Nueva York, los militares norteameri-

canos debían sublevarse contra Trump. Su con-
ducta ha sido “hostil”, según el propio Trump.

Me temo que, sin embargo, no será suficiente 
con que Petro contenga su verborrea. Necesi-
tará cambiar tanto su conducta como las políti-
cas de su gobierno, en particular en materia de 
narcotráfico. Y, en contra de su íntimo propósito, 
tendrá que respetar la democracia y entregar el 
poder el 07 de agosto.

Ha dicho Petro que Trump está mal informado 
“por la oposición [colombiana] vía la Florida” 
y que “esa oposición miente sobre [su] lucha 
contra el narcotráfico”. No es la primera vez 
que Petro pretende victimizarse y que engaña 
sobre su relación con el narcotráfico. Muchos 
han salido, algunos de buena fe y otros por sim-
patía ideológica, a sostener que Petro nada tiene 
que ver con los mafiosos. Así que es necesario 
hacer memoria.

EL CACHORRITO ARRODILLADO

FOTO: Prensa Libre
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Los vínculos de Petro con los narcos vienen 
desde que, siendo parte del M19, le financiaran 
viviendas en el barrio Bolívar 83 en Zipaquirá y 
Pablo Escobar pagara por el asalto al Palacio de 
Justicia. En campaña, recibió dinero del Hom-
bre Malboro, Sobrino y Papá Pitufo, y se mo-
vilizó en la famosa narcoavioneta. De acuerdo 
con las confesiones de su hermano, ganó las 
elecciones por los pactos en las cárceles con 
los bandidos.

En el Gobierno, suspendió la erradicación ma-
nual forzada, pagó asambleas cocaleras, presen-
tó proyectos de ley para legalizar la coca y la co-

caína, quiso crear una empresa nacional de coca. 
Suspendió órdenes de captura y extradiciones, 
liberó capos capturados, les dio tarima y micró-
fono en La Alpujarra. Presentó una ley con toda 
clase de beneficios para los narcos, entre ellos 
legalizarles parte de su fortuna. Prohibió que 
militares y policías realizaran “acciones ofen-
sivas” contra los mafiosos, debilitó e infiltró a 
la Fuerza Pública. Destruyó el sistema nacional 
de inteligencia y lo puso al servicio de los vio-
lentos. Acabó con la cooperación internacional 
contra el lavado de activos. Nos suspendieron 
del grupo Egmont. 

FOTO: Archivo Particular
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Puso fichas claves de los lavadores de activos 
en la DIAN. La UIAF dejó de combatir las finan-
zas de la mafia para convertirse en un aparato 
de policía política. Trata de sacar cara con las 
incautaciones, pero no dice que son las peores, 
en términos comparados, en más de dos déca-
das. En el 2021, equivalían casi a la mitad de lo 
producido, el 48%. En el 23, fueron casi la cuarta 
parte, apenas el 28%. Es el peor porcentaje de 
incautaciones en al menos dos décadas. La coca 
y la cocaína se dispararon. Hasta diciembre de 
2023, los cultivos de coca habían crecido 24% y 
la producción de cocaína 90%. No tenemos ci-
fras del 2024 porque Petro las está escondiendo 
y ha impedido que el SIMCI de Naciones Unidas 
las divulgue. Y el 25 debió ser igual o peor.

Los hechos muestran que, detrás de su palabre-
ría barata, de ser un engaña bobos, Petro, ade-
más de sus adicciones, tiene un rabo de paja in-

menso. La reunión con Trump puede servir para 
que en lo que queda de gobierno algo haga para 
combatir al narcotráfico. Ojalá, además, le ad-
viertan que debe abstenerse de interferir en el 
proceso electoral y favorecer tramposamente 
a Cepeda, cuyos vínculos farianos son viejos y 
que, lo mismo que él, ha beneficiado a la ma-
fia con la excusa de buscar la paz. Recuérdense 
sus gestiones para liberar a Márquez y Santrich, 
dos narcos redomados y jefes negociadores de 
las Farc en La Habana.

Petro no es Maduro ni Colombia es Venezuela. 
Acá, aunque con problemas y debilidades y a 
pesar de los intentos de Petro por socavarlas, 
funcionan las instituciones. No hay necesidad 
de una quirúrgica operación norteamericana. 
Pero Petro tiene un descomunal rabo de paja 
y el país exige que, al menos estos seis meses, 
luche contra los narcos.
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Para nadie es un secreto que Venezuela po-
see las mayores reservas de petróleo del mun-
do, cifradas, según la Agencia Internacional de 
Energía (AIE), en 304.000 millones de barriles, 
por encima de Arabia Saudita, que cuenta, con 
267.000 millones e Irán con 209.000 millones. 
Su producción de crudo, a través de la estatal 
petrolera PDVSA, alcanzó su punto más alto en 
1997 con 3.45 millones de barriles/día, parti-
cipando con el 17% de la oferta global. El año 
anterior a la asunción del poder por parte de 
Hugo Chaves Frías (1998) la producción de 
crudo en Venezuela rondaba los 3 millones de 
barriles/día.  

Entre el 2010 y el 2020 los precios del crudo 

oscilaron entre los US 111.25 en 2011   y los US 
$41.96 en 2020. El Gobierno de Chaves se pro-
longó hasta su muerte en 2013, período este en 
jauja para su administración, gracias a los al-
tos precios del crudo, lo que le permitió ejercer 
una activa diplomacia del petróleo, mediante 
el programa Petrocaribe, ganando adeptos y 
apoyos entre los gobiernos de Centro América 
y el Caribe, a quienes favoreció con la entre-
ga de crudo en “condiciones preferenciales de 
pago”, con largos plazos, intereses subsidiados 
y la posibilidad de pagar en especie, ya fuera 
con bienes y/o servicios. Luego se produce su 
relevo por parte de quien fuera su Vicepresiden-
te, Nicolás Maduro.

SE MUEVE LA GEOPOLÍTICA 
DEL PETRÓLEO

FOTO: Semana
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Depuesto Maduro se mueve la geopolítica del pe-
tróleo, bueno es hacer un parangón con Colom-
bia, en donde se hizo popular el acertijo, tratando 
de establecer qué tan cerca estaba el punto de in-
flexión en el que la producción de crudo por parte 
de Colombia y de Venezuela se equipararían, en 
el primer caso subiendo y en el segundo a la baja. 
Ello, en momentos en los que la producción en 
Colombia alcanzó el millón de barriles/día du-
rante los años 2013, 2014 y 2015 y para entonces 
en Venezuela la producción había caído hasta los 
2.5 millones de barriles/día. En efecto, diez años 
después, en el 2023 se cumplió el vaticinio, sólo 
que en Colombia, al igual que en Venezuela la 
producción en lugar de crecer cayó hasta llegar 
a los 777 mil barriles/día y en Venezuela, también 
cayendo, se situó en los 783 mil barriles/día. 

Más recientemente la producción de Venezuela 
aventaja nuevamente a Colombia, al tener un re-
punte hasta alcanzar los 900 mil barriles/día en 
2024 y alrededor del millón de barriles en 2025, 
mientras la producción en Colombia certificada 
por la Agencia Nacional de Hidrocarburos (ANH) 
se ha estancado y registró, en promedio, 772 mil 
barriles/día en 2024 y 750 mil barriles/día en 

2025. 

En este contexto se da la intervención del gobier-
no estadounidense en Venezuela, escalando su 
embestida contra la dictadura de Maduro, con-
cluyendo con un operativo cinematográfico que 
tuvo como desenlace el apresamiento de Maduro, 
quien ha sido puesto a disposición de la Justicia 
de los EE.UU.

En su comparecencia ante los medios para dar 
cuenta de dicho operativo, fue enfático al afir-
mar que “haremos que grandes compañías de 
petróleo estadounidenses entren a Venezuela y 
gasten miles de millones de dólares, arreglen la 
infraestructura que está muy dañada y comien-
cen a ganar dinero para el país”. 26 veces men-
cionó el Presidente Trump la palabra petróleo en 
su rueda de prensa y afirmó que “necesitamos ac-
ceso total al petróleo”. No obstante, el Jefe del De-
partamento de Estado Marco Rubio quiso matizar 
la declaración del Presidente Trump al afirmar que 
“no necesitamos el petróleo de Venezuela, tene-
mos petróleo de sobra. Lo que no permitiremos 
es que su industria petrolera quede en manos de 
adversarios de EE.UU, como China, Rusia o Irán”. 

FOTO: Semana
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Cabe preguntarse cuál es el interés que des-
pierta en el Gobierno de los EE.UU, siendo el 
mayor productor de crudo del mundo con 14 
millones de barriles/día, por encima de Rusia y 
Arabia Saudita, el crudo venezolano. Venezue-
la, junto con Colombia y México es uno de los 
países con mayor potencial de crudo pesado, 
el mismo que se requiere para la dieta de va-
rias de las más importantes refinerías de los 
EE.UU en la costa sur, la cual demanda impor-
taciones del orden de 5.9 millones de barriles/
día de crudo pesado. 

El sueño de los EEUU es convertir a Venezuela 
en la Arabia Saudita de Occidente, claro está 
en la órbita de su control e influencia y así de-
pender menos del convulsivo y convulsionado 
Medio Oriente. Así se explica que, pese a las 
sanciones impuestas a Venezuela por parte 
de EE.UU, la petrolera CHEVRON ha manteni-
do sus operaciones en su territorio, exportan-
do su producción en sus propios buques a su 
casa matriz.

Colombia, dada su modesta producción y ex-
portación de crudo se mueve en el mercado 
petrolero como un corcho en remolino, es un 
simple tomador de precios y está a merced de 
la volatilidad de estos. Actualmente la tenden-
cia de los precios es a la baja, cotizándose por 
debajo de los US $60 el barril del BRENT, dado 
que hay un exceso de oferta en el mercado, 
debido al relajamiento por parte de la OPEP 
de su estrategia de intervención en el mismo 
para contenerla y al impulso de la industria 
petrolera de los EE.UU con la llegada nueva-
mente de Trump a la Casa Blanca. 

Tal tendencia podría acentuarse de llegar a es-
tabilizarse y fortalecerse la industria del petró-
leo en Venezuela, con el apoyo e impulso augu-
rado por el Presidente Trump, con el agravante 
para Colombia que le toca compartir y compe-
tir con Venezuela el mismo nicho de los crudos 
pesados y extrapesados, viéndose afectado 
por partida doble, por las menores exportacio-
nes y los más bajos precios.
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Unas horas después de la intervención armada 
de Estados Unidos en Venezuela, diferentes je-
fes de gobierno y actores políticos sustentaron 
sus opiniones a partir de la violación de la so-
beranía nacional. El uso de este concepto exige 
una comprensión más amplia desde lo político, 
jurídico, económico y social. Lejos de ser una 
noción monolítica e inmutable, la soberanía ha 
evolucionado históricamente y hoy se expresa 
en múltiples dimensiones y todas concurrentes 
con la legitimidad. 

En la América Latina del siglo XX y XXI, la sobe-
ranía no puede entenderse únicamente como 
ausencia de intervención extranjera, sino como 
una relación compleja entre el Estado, la po-
blación, el capital y la comunidad internacio-
nal, especialmente, cuando el poder se ejerce 
sin legitimidad democrática ni controles efec-
tivos. La soberanía es un instrumento de protec-

ción a la autoderminación y protección de los 
pueblos, pero no puede invocarse para justificar 
dictaduras.

En el caso del gobierno venezolano, este ha re-
ducido la soberanía a una dimensión defensiva y 
retórica, centrada exclusivamente en el rechazo 
a cualquier forma de presión externa. Esta lec-
tura selectiva omite que la soberanía moderna 
supone obligaciones concretas hacia la ciuda-
danía, entre ellas la garantía de derechos polí-
ticos básicos y claridad en la regla de juego en 
lo económico. La eliminación progresiva de la 
competencia electoral real, evidenciada en 
procesos con inhabilitaciones arbitrarias de 
candidatos opositores, control absoluto del ór-
gano electoral, el miedo a los colectivos arma-
dos, muestran un ejercicio de poder que vacía 
de contenido la soberanía popular.

LA SOBERANÍA NO ES UN 
PRINCIPIO INCUESTIONABLE

FOTO: Time Magazine
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El uso sistemático de las instituciones del Esta-
do para neutralizar a la oposición política cons-
tituye otro ejemplo claro de los límites internos 
de la soberanía. La cooptación del Tribunal Su-
premo de Justicia, que ha anulado decisiones 
de la Asamblea Nacional electa en 2015 y ha 
validado estados de excepción prolongados 
sin control parlamentario, revela una ruptura 
del equilibrio institucional. En este contexto, 
la soberanía estatal opera sin contrapesos y se 
desvincula de su fundamento democrático.

En el ámbito de los derechos humanos, el com-
portamiento del gobierno venezolano ha ge-
nerado una acumulación de denuncias docu-
mentadas por organismos internacionales. La 
represión de protestas sociales, visibles en 
el 2014, 2017 y 2019, con uso excesivo de la 
fuerza, detenciones arbitrarias y persecución 

judicial, pone en evidencia que la soberanía 
nacional no puede servir como escudo frente 
a prácticas que vulneran estándares mínimos 
aceptados internacionalmente.

La dimensión económica de la soberanía tam-
bién ha sido profundamente erosionada por 
decisiones del propio régimen. La gestión dis-
crecional de la renta petrolera, la expropiación 
indiscriminada, la destrucción de la capacidad 
productiva de PDVSA y la falta de transparencia 
fiscal han reducido drásticamente la autonomía 
económica real del Estado. Paradójicamen-
te, en nombre de la soberanía, el gobierno ha 
comprometido recursos estratégicos mediante 
acuerdos opacos con actores externos, debili-
tando la capacidad futura de decisión nacio-
nal.

FOTO: Time Magazine
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En el plano social, la crisis humanitaria prolonga-
da desmiente la narrativa de soberanía plena. El 
colapso de los sistemas de salud y alimentación, 
así como la migración forzada de millones de ve-
nezolanos, refleja un Estado que no logra garan-
tizar condiciones mínimas de vida. La negativa 
inicial del gobierno a reconocer la emergencia 
humanitaria y bloquear la cooperación interna-
cional humanitaria, mostró una interpretación 
rígida de la soberanía que priorizó el control po-
lítico sobre el bienestar de la población.

El régimen político de Venezuela ha logrado man-
tenerse dentro de una legalidad formal, mien-
tras desmonta progresivamente la democracia 
sustantiva. Elecciones periódicas sin garantías 
reales, partidos opositores intervenidos judi-
cialmente y medios de comunicación cerrados 
o cooptados, son mecanismos que permiten al 
gobierno reivindicar soberanía electoral sin res-
petar los estándares que la legitiman. Este uso 
instrumental de la soberanía demuestra cómo el 

concepto puede ser resignificado para consolidar 
regímenes autoritarios en contextos de debilidad 
institucional.

La soberanía, entendida en su dimensión relacio-
nal, implica también responsabilidad frente a la 
comunidad internacional. Cuando un gobierno 
incumple de manera sistemática sus compromi-
sos en materia de derechos humanos y demo-
cracia, pierde su legitimidad para exigir el res-
peto a la integridad nacional. 

La situación venezolana demuestra que la sobe-
ranía no puede seguir tratándose como un prin-
cipio incuestionable y homogéneo. Sus múltiples 
dimensiones imponen límites que se activan 
cuando el poder se ejerce sin rendición de cuen-
tas y contra la propia sociedad.  La defensa de 
la soberanía solo es consistente cuando está an-
clada en la protección efectiva de la ciudadanía, 
instituciones, activos y no en el interés situacio-
nal de unos pocos.

arismendicesarantonio

cesararismendi9
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El asimilar a la Doctrina Monroe con la política 
de Trump respecto a nuestro continente se vol-
vió el punto de referencia para los ‘expertos’.
 
En general se da un primer error porque aquella 
fue originalmente una proclama de solidaridad 
con las independencias latinoamericanas; es 
decir, una reivindicación de una posición an-
tiimperialista que solo después acabó siendo 
usada para legitimar la expansión imperialista 
de Estados Unidos en el hemisferio occidental.
 
Pero el gran error es omitir que la visión de 
Trump corresponde más a la visión de ‘el desti-
no manifiesto’, predominante en la historia de 
Estados Unidos durante el siglo XIX, concepto 
que sostenía la creencia de que los estadou-
nidenses estaban “destinados” a expandirse 

por todo el continente norteamericano, desde 
el Atlántico hasta el Pacífico*. El Destino Ma-
nifiesto actuaba como un ícono nacional que 
guiaba la política y las acciones colectivas de 
la nación, justificando inicialmente la expansión 
territorial y la dominación y desplazamiento de 
los pueblos originarios, anexando sus territorios 
ancestrales; y posteriormente la invasión a Mé-
xico y la apropiación de Texas, Nuevo México y 
California; o la adquisición mediante negocia-
ciones de Florida, Oregón, Louisiana y Alaska 
(como ahora se pretende con Groenlandia)
 
Las ‘guerras hispano-estadounidenses’ en el 
caso de Cuba, Puerto Rico, Guam Y Filipinas 
fueron también apoyos a posiciones indepen-
dentistas al lado de las entonces todavía co-
lonias.

FOTO: RPP

NO ES ALGO TAN SIMPLE 
COMO LA DOCTRINA MONROE 

‘TRUMPETIZADA’
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El aspecto imperialista se manifestó y protoco-
lizó con Theodore Roosvelt y su tesis del ‘Gran 
Garrote’, ejemplarizada en el caso de la facili-
tación por parte de Estados Unidos de la sece-
sión de Panamá de Colombia en 1903.**
 
El presidente William Taft declara en 1912: “El 
hemisferio todo nos pertenecerá, como de he-
cho, ya nos pertenece moralmente, por la vir-
tud de la superioridad de nuestra raza”.
 
Esta visión ya como ‘misión’ se reivindicó explí-
citamente por Woodrow Wilson tras la victoria 
en la Segunda Guerra Mundial, cuando al mis-
mo tiempo con el sistema de gobierno ameri-
cano creó una especie de ícono al convertirlo 
en el modelo que debían seguir todas las na-
ciones bajo el nombre de ‘Democracia’ (figura 
y término que hasta entonces no existía en el 
léxico político)
 
Es algo parecida a la visión religiosa del pueblo 
estadounidense en relación a la Biblia, cuyo 
texto proporciona un sentido de propósito su-
perior que permite interpretaciones tan dog-
máticas como los Quakeros, los Aymish, los 
mormones etc., donde los individuos encuen-
tran un sentido de estar guiados por un manda-
to superior.
 
Al igual que la Biblia en un contexto individual, 

el Destino Manifiesto en un contexto nacional 
proporcionaba un marco de referencia que 
pretendía legitimar ciertas conductas y deci-
siones. Y, como un instrumento, la ‘Democra-
cia’, en el sentido del modelo de gobierno nor-
teamericano, fue convertida en el icono-guía 
del ‘destino manifiesto ‘ de los Estados Unidos 
y en la justificación de todas sus acciones.
 
La verdad es que la ‘Democracia’ acabó sien-
do el instrumento o pretexto para desarrollar la 
función de guardián del mundo como lo propu-
so Theodore Roosvelt, cumplir el ‘destino ma-
nifiesto’ como lo entendió Woodrow Wilson, y 
convertirse en el poder hegemónico como lo 
está aplicando Donald Trump.

La ‘Democracia’ se volvió un fetiche que se ha 
enarbolado como valor supremo, sugiriendo que 
esta expansión es no solo inevitable, sino tam-
bién moralmente correcta. Como consecuen-
cia, esta ideología moldeó la identidad nacio-
nal y el sentido de misión estadounidense.
 
Para los norteamericanos el ‘Destino Manifies-
to’ es una idea tan internalizada, que su ciu-
dadanía lo asume como premisa válida para la 
toma de decisiones de su gobierno. No es algo 
que inventó Trump, sino solo lo que él en este 
momento encarna.

FOTO: Eje Central
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Como conclusión se debe pensar que la diplo-
macia trumpiana es bastante más compleja o 
de raíces más profundas -y más difíciles de en-
tender y de manejar- que lo que simplemente 
repiten quienes la ven como la Doctrina Monroe 
‘modernizada’.
Aparece por primera vez en el artículo «Ane-
xión» del periodista John L. O’Sullivan, publica-
do en la revista Democratic Review de Nueva 
York, en el número de julio-agosto de 1845. En 
él se decía:

El cumplimiento de nuestro destino manifiesto 
es extendernos por todo el continente que nos 
ha sido asignado por la Providencia, para el 
desarrollo del gran experimento de libertad y 
autogobierno. Es un derecho como el que tiene 
un árbol de obtener el aire y la tierra necesarios 
para el desarrollo pleno de sus capacidades y 
el crecimiento que tiene como destino.

El presidente William Taft declara en 1912: “El 
hemisferio todo nos pertenecerá, como de he-
cho, ya nos pertenece moralmente, por la vir-
tud de la superioridad de nuestra raza”.

Theodoro Roosvelt, al tiempo que se apoderaba 

del Canal de Panamá y apoyaba la separación 

de Colombia, proclamaba en 1904

“Si una nación demuestra que sabe actuar con 

una eficacia razonable y con el sentido de las 
conveniencias en materia social y política, si 
mantiene el orden y respeta sus obligaciones, 
no tiene por qué temer una intervención de los 
Estados Unidos. La injusticia crónica o la im-
portancia que resultan de un relajamiento ge-
neral de las reglas de una sociedad civilizada 
pueden exigir que, en consecuencia, en Amé-
rica o fuera de ella, la intervención de una na-
ción civilizada y, en el hemisferio occidental, la 
adhesión de los Estados Unidos a la Doctrina 
Monroe puede obligar a los Estados Unidos, 
aunque en contra de sus deseos, en casos fla-
grantes de injusticia o de impotencia, a ejercer 
un poder de policía internacional”.
 

En 1920 en su mensaje al Congreso, después de 

la guerra, Wilson declaró:

“... Yo pienso que todos nosotros comprende-
mos que ha llegado el día en que la Democra-
cia está sufriendo su última prueba. El Viejo 
Mundo simplemente está sufriendo ahora un 
rechazo obsceno del principio de democracia 
(...). Éste es un tiempo en el que la Democracia 
debe demostrar su pureza y su poder espiritual 
para prevalecer. Es ciertamente el destino ma-
nifiesto de los Estados Unidos de realizar el es-
fuerzo para que este espíritu prevalezca”.
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En correspondencia con lo que hemos dicho 
una y otra vez en esta tribuna y para referirnos a 
lo que acaba de acontecer en Venezuela apenas 
comenzando el año, podemos tomarnos la liber-
tad de refrescar esa sentencia de la tradición 
popular según la cual “no hay momento que no 
llegue ni tempo que no termine”: el momento 
de la esperada caída del tirano chavista llegó y 
puede ser que allí termine el tiempo de la igno-
minia dictatorial que ha podido casi destrozar 
el país y lo tiene sometido al más inclemente 
saqueo. De ese tenor son los señalamientos que 
circulan en todos los medios.    

El hecho ha provocado, como es de esperar, 
multitud de reacciones diversas en Venezuela 
y el continente, unas tantas de alborozo y cele-
bración ante la caída de un personaje que supo 
cultivar en el alma de muchos ciudadanos sen-
timientos de rencor y repulsión, según fueron 

numerosos y recurrentes los actos de represión, 
tortura y privación de las libertades civiles y polí-
ticas cometidos por las fuerzas del Gobierno Bo-
livariano en contra de miles de ciudadanos que 
se declararon y actuaron en legítima oposición 
al régimen. Esto, desde los tiempos del Coman-
dante Chávez hasta hoy. Y, de otra parte, na-
turales expresiones de protesta y rechazo ante 
lo irregular, arbitrario y cuestionable del acto 
de “extracción” que terminó con la captura vio-
lenta del Presidente Maduro y de su Señora es-
posa, en el que intervinieron el Pentágono, las 
agencias de seguridad como la CIA y la DEA, la 
Fuerza Delta del Ejército de los Estados Unidos 
y hasta el FBI.  

Para entender el calibre de lo que sucedió y cuál 
puede ser nuestra postura, reunimos aquí algu-
nas consideraciones que quizás ayuden a enten-
der el asunto de modo sistémico y acaso mejor.

¡Y CAYÓ EL DICTADOR…!!! 

FOTO: NewsBrack
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No es, por supuesto, un intento de apología 
para justificar – y acaso aplaudir – el grotesco 
episodio y las intenciones de quienes lo promo-
vieron y realizaron, como tampoco es una des-
colgada irreverente que condena todo lo suce-
dido, pero sí es un repaso objetivo de algunos 
aspectos de lo vivido en Caracas que marcan 
tendencia política y pueden llegar a influir se-
riamente en la vida de la Nación Bolivariana y 
del continente. 

Se impone, primero, la necesidad de separar en el 
fondo de los hechos dos asuntos que, siendo bien 
distintos, tienen características distintas y res-
ponden a dinámicas bien diferenciadas, se hacen 
coincidentes en la persona de Nicolás Maduro, 
siendo esa la parte más importante de nuestro ar-
gumento. Una cosa es la acusación de narcotráfi-
co que pende sobre la persona de Maduro y su es-
posa, cualquiera que sea su condición actual, que 
presta motivo para la correspondiente orden de 
captura emitida por Tribunal Federal con sede en 
Nueva York. Dicha orden judicial ha servido cla-
ramente para justificar la acción de “extracción 
forzada” que se cumplió por orden del Presidente 
Trump y que enfrenta todavía visos de ilegalidad. 
Otra cosa muy distinta son los señalamientos de 
abuso de poder y violación persistente de  los de-
rechos humanos, la represión violenta contra la 
oposición política, la desaparición de miles de 
personas, la privación de libertades y la comisión 
probada del fraude electoral que “colocó a Ma-
duro por tercera vez en la cúpula del poder” y le 
permitió extender su mandato hasta el 2030, todo 
ello gracias a su conducta autoritaria como cabe-
za de un gobierno de facto que ya se acerca a su 
tercera década.  

El primer asunto, el del narcotráfico, debe aten-
derse ante las cortes correspondientes, sean éstas 
en Venezuela o en el lugar en donde haya un Ra-
dicado en su contra, y sea con presencia directa o 
por intermedio de apoderado. Quizás sea este el 
elemento que desató la decisión del Presidente 
Trump de ir por él hasta Caracas y entregarlo a 

domicilio en Nueva York, quedando así sustenta-
da la razón de “la captura del acusado” en terri-
torio venezolano, sin entrar a juzgar por ahora si 
se hizo de manera legal o no. 

El otro asunto, que es de lejos más importante, son 
los señalamientos de abuso de poder en las fun-
ciones presidenciales, la corrupción, la participa-
ción del Mandatario en estructuras mafiosas y re-
des delincuenciales del narcotráfico, juzgamiento 
este que les corresponde directamente a las au-
toridades de Venezuela y, en subsidio suyo, a las 
autoridades internacionales. A nadie más.  Toma 
sentido, entonces, afirmar que no hace bien el 
Presidente Trump metiéndose en este asunto que 
es de indiscutible soberanía nacional. 

En evidente conveniencia, el Presidente Trump 
presionó en ambos sentidos, tanto para que el 
Presidente Maduro dejara el cargo como para 
que se entregara a las autoridades norteame-
ricanas en su “guerra contra las drogas”, sa-
biendo que con un solo movimiento podía lograr 
ambos objetivos. Con la “extracción forzada” se 
llevó un “pez gordo” acusado de narcotráfico y, 
de carambola, libró a Venezuela de un Dictador. 
Esto es algo que puede llamarse un resultado de 
doble faz. Además, le había funcionado bien el 
bloqueo de las rutas petroleras venezolanas para 
quebrantar el flujo de dinero hacia los bolsillos 
del Régimen, que de seguro están en manos de 
privilegiados de la élite en el poder. Es decir, co-
rrupción de altísimo nivel. Y se animó luego en la 
“toma armada” de las aguas del Caribe y el Pacífi-
co para bloquear las rutas marítimas del narcotrá-
fico, estrategia que logró consolidar en un parpa-
deo y sin preocuparse mucho de la mala cara que 
pudieran haberle hecho los presidentes de la Re-
gión. Ha sido en medio de tal ambiente de tensión 
política que llegó el momento de hacer “la jugada 
maestra” en la madrugada del pasado 3 de enero. 
Para nadie en el continente y el mundo debió pa-
sar desapercibida la cara de satisfacción que dejó 
ver el Presidente Trump en las cadenas de TV y las 
redes sociales cuando se “coronó el resultado”. 
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¿Arresto?  

No. Ha dicho el Presidente Trump que “no hay 
nada de extraño en cumplir con la orden de 
captura emitida por el Tribunal Federal de 
Nueva York”, sobre la base de acusaciones 
formuladas por la oficina del Fiscal Federal de 
los Estados Unidos desde el 2020 que seña-
lan la responsabilidad de Nicolás Maduro en 
operaciones de tráfico de narcóticos hacia los 
Estados Unidos. La decisión de actuar contra 
Maduro pretende fortalecerse en la muy poco 
conocida “Ley de Enemigos Extranjeros” que el 
Presidente Trump invocó para poder deshacer-
se “cómodamente” de maleantes venezolanos y 
extranjeros que operan en territorio norteame-
ricano, citando palabras del propio Presidente, 
tanto en actividades de delincuencia común 
como haciendo parte de redes de narcotráfico; y 
de otra parte, acercarse más y más a conocidos 
maleantes vinculados a Carteles y redes extran-
jeras de narcotráfico que son un “peligro para la 
estabilidad nacional”, como viene a ser el caso 
de las bandas que operan en México, Colombia 
y Venezuela. Y resulta que como el Presidente 
Trump no encontró problema en afirmar que los 
presidentes de tales países están vinculados al 
liderazgo de esas organizaciones del crimen, le 
sobran palabras para justificar una “acción co-

rrectora” de parte suya “para salvaguardar la 
seguridad nacional”. El hombre se reconoce a 
sí mismo como la máxima autoridad del conti-
nente, y no niega su complacencia porque sien-
te, además, que ningún organismo internacional 
le da la talla para discutirle el punto. 

Frente a la gruesa andanada de críticas y recla-
mos de “ilegalidad” que se ha desatado, se ale-
ga que la actuación del Ejército de los Estados 
Unidos en territorio venezolano fue legal y pro-
cedente en tanto a la captura y conducción del 
ciudadano venezolano Nicolás Maduro y su es-
posa ante los Tribunales de los Estados Unidos 
por tratarse de personas acusadas de narcotrá-
fico. En síntesis, se acomoda bien la versión se-
gún la cual es legítima la captura de  personas 
que tienen cuentas pendientes con la Justicia 
de los Estado Unidos, así sea de forma violen-
ta, con uso masivo de armamento y activos mi-
liares, con bloqueo militar y uso de inteligencia 
en contra de activos militares de país extranje-
ro, con víctimas fatales en el enfrentamiento, 
con intromisión indebida de fuerzas militares 
en territorio de un país soberano, e incluso con 
violación de todo protocolo internacional en la 
esfera de Naciones Unidas,  la OEA o cualquier 
otro organismo global o regional.  

FOTO: France 24
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Para completar, sin autorización explícita del 
Congreso de los Estados Unidos, que es indis-
pensable para poder realizar ataques militares en 
territorio extranjero. Es como si no se reconocie-
ra la existencia de un derecho internacional por 
encima de la autoridad presidencial, en razón a 
que la acción cumplida se funda en una Directiva 
Presidencial. ¿Tienen esas órdenes presidencia-
les vigencia y aplicación en el territorio de otros 
países?  ¿Y se puede actuar sin autorización del 
Congreso? ¿Y pueden otros países entrar secre-
ta y arbitrariamente en territorio de Norte Amé-
rica para “extraer ciudadanos norteamerica-
nos” que tienen asuntos pendientes con alguno 
de ellos? 

Es de aquí que surge el primer asunto compli-
cado, porque las personas que “se llevaron” las 
fuerzas norteamericanas no eran ciudadanos 
del montón, ni siquiera un par de fulanos acusa-
dos de narcotráfico, sino que corresponden al 
Primer Mandatario y la Primera Dama de Vene-
zuela, lo cual plantea un problema serio al dere-
cho internacional. Ya el Fiscal General de Vene-
zuela se adelantó a señalar que la Constitución 

de la República Bolivariana de Venezuela, y por 
ende el derecho internacional, establecen que 
el Presidente goza de inmunidad por razón de su 
cargo, lo que significa que no podría “ser arres-
tado o enjuiciado por tribunales extranjeros. Tal 
condición representa un principio de “escala uni-
versal”, como bien lo resaltó el Fiscal Saab, que 
contrasta de plano con el tratamiento recibido, 
“así le inventen lo que le inventen para susten-
tar las acusaciones”.   El hecho concreto está en 
que la intervención se hizo en territorio sobera-
no de Venezuela en absoluto secreto, sin adver-
tencia previa de guerra ni por vía diplomática ni 
alguna otra asimilable; tampoco con resolución 
motivada del Consejo de Seguridad de la ONU y 
ni siquiera con autorización del Congreso de los 
Estados Unidos;  con evidentes daños y pérdi-
das materiales y humanas, lo cual representa una 
agresión alevosa, claramente ilegal, que fractura 
los principios y postulados de la Organización de 
las Naciones Unidas”. Coincidiendo con el Fiscal 
Saab, la “extracción forzosa” de Maduro y de su 
esposa no alcanzaría para hablar de un arresto 
formal, con aplicación estricta de la Ley, sino más 
bien de un “secuestro internacional”.

FOTO: BBC
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¿Deposición? 

Aparte de Venezuela, representada en su pue-
blo y sus instituciones, nadie tiene potestad para 
decidir sobre la sucesión del Dictador Maduro y 
la puesta en marcha de un proceso soberano, li-
bre y democrático de transición. Mucho menos 
el Presidente Trump si no quiere ser acusado 
de injerencia indebida en un asunto de sobera-
nía nacional. Sabe perfectamente que no pue-
de hablar de haber conducido o propiciado la 
deposición del Dictador, o su “separación for-

zada” del cargo, porque entiende que no tiene 
ninguna autoridad en territorio venezolano, ni 
puede reclamarla, por más poderoso que se 
sienta con su flota naval rondando el Caribe 
frente a las costas de Venezuela. Intervenir en 
esas decisiones puede tener más visos de extor-
sión que de “consenso y buena composición” 
con los estamentos de Gobierno que asumen el 
control del territorio una vez se genera el “vacío 
de mando por extracción forzada del Manda-
tario en funciones”. No hay que buscar eufemis-
mos para eso. 

FOTO: Perfil
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Corresponde, pues, llenar ese vacío según sea 

la disposición Constitucional para una situación 

de “ausencia forzada” como la presente. ¿Que 
cabe un juicio de destitución?  Si, la República 
Bolivariana tiene una Constitución que debe 
protegerse y aprovecharse, así como las ins-
tituciones necesarias, y tiene en sus manos la 
oportunidad de mostrar cuánto vale como Na-
ción Soberana capaz de decidir sobre el des-
tino político del Dictador. Se juzga procedente 

que sea la vicepresidenta Delcy Rodríguez quien 

asuma la jefatura del gobierno mientras se sur-

ten las disposiciones constitucionales, enten-

dido entre ellas la de convocar a elecciones, 

dejando claro, eso sí, que no es Estados Unidos 

quien “destituye o depone” presidentes boliva-

rianos sino sus instituciones democráticas y su 

propio pueblo, aquel que les haya elegido en 

buena o en mala hora. Entonces, no está “de-

puesto” el Dictador por el hecho de haber sido  

retenido contra su voluntad en una madrugada 

de enero y conducido “en calidad de preso” ha-

cia una cárcel de Brooklyn en Nueva York para 

esperar su audiencia por acusaciones de narco-

tráfico, pero sí podrá estarlo cuando Venezuela 

se ponga de pie y se pronuncie sobre su estatus 

como resultado de un juicio de responsabilidad 
que lideren y conduzcan las propias institucio-
nes venezolanas para hacer catarsis de su pro-
pia tragedia, su historia y su propio destino. La 

Asamblea Nacional tiene en sus manos la opor-

tunidad de asumir con grandeza y gallardía tan 

valiosa tarea, para enseñar al mundo entero lo 

que vale un pueblo que despierta de la ignomi-

nia.  

Suplicamos a nuestros lectores esperar la Con-
tinuación de este debate en próxima entrega… 
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Sin lugar a duda, el binomio innovación-desarro-
llo se erige como una ruta transformadora en la 
sociedad de hoy. Si a las nuevas generaciones 
—no solo colombianas, sino de todo el mundo— 
se les dotara de herramientas para cultivar es-
tas capacidades, estaríamos ad-portas de una 
transformación global profunda. Este proceso 
debe darse de manera holística —desde el ho-
gar, la academia y la empresa— sustentado en la 
convicción íntima del individuo como receptor 
de esa formación, con el Estado asumiendo un 
papel protagónico, especialmente a través de lí-
deres comprometidos con políticas perdurables 
y visionarias.

Las naciones del primer mundo se destacan 

por sus audaces apuestas en innovación y por 
el despliegue de tecnologías de vanguardia. 
Por ejemplo, Estados Unidos lidera la inversión 
absoluta en innovación y desarrollo con más de 
806 mil millones de dólares en 2021, mientras 
que China, con un crecimiento exponencial, 
concentra cerca del 27 % del gasto global en 
investigación y desarrollo. Sin embargo, medi-
do como fracción del PIB, países como Israel 
(6,3 %) y Corea del Sur (más del 5 %) sobresalen 
por su alta intensidad en innovación y desarrollo, 
fomentando ecosistemas innovadores paradig-
máticos. En contraste, en muchas economías en 
desarrollo el gasto en innovación no supera el 1 
% del PIB, lo cual subraya la brecha en competi-
tividad tecnológica a escala global.  ￼

LA INNOVACIÓN 
Y EL DESARROLLO

v
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De acuerdo con cifras recientes, el gasto mun-
dial total en innovación ha experimentado un 
crecimiento notable durante las últimas dé-
cadas, casi triplicándose desde aproximada-
mente 1 billón de dólares en el año 2000 hasta 
alrededor de 2,75 billones en 2023, superando 
así muchos de los desafíos económicos globa-
les y enfatizando el papel clave de la ciencia y 
la tecnología como motores del progreso eco-
nómico y social. Este incremento se ha produ-
cido a pesar de crisis económicas, pandemias 
y tensiones geopolíticas, lo que demuestra la 
resiliencia estratégica de la inversión en innova-
ción como palanca de desarrollo sostenible.

Estos arquetipos contrastan fuertemente con 
países que destinan menos del 1 % de su PIB a 
investigación, advirtiéndonos que, en la con-
tienda global por la innovación, quien rehúye 
la osadía inversora incurre en el riesgo de vol-

verse obsoleto en un escenario competitivo y 
voraz. El promedio de gasto en innovación y 
desarrollo como porcentaje del PIB en los paí-
ses de la OCDE ronda el 2.7 %, mientras que 
en Colombia languidece alrededor del 0.21 
%, muy por debajo de la media internacional. 
Aunque el Plan Nacional de Desarrollo 2022-
2026 ambicionaba elevar este porcentaje al 
0.5 % para 2026, tal meta ha resultado esquiva 
y hasta ahora poco realista desde el punto de 
vista de ejecución efectiva.

Ante este panorama, resulta imperioso resaltar 
el papel de la Fundación Innovación para el De-
sarrollo (I+D), liderada por el expresidente Iván 
Duque y la ex primera dama María Juliana Ruiz. 
En medio del desequilibrio nacional en este 
ámbito, I+D propende por una Colombia más 
competitiva, focalizándose en la juventud como 
catalizador de cambio. 

v
FOTO: Ideox
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¿Cómo no exaltar logros tangibles, palpables 
e irrefutables? Comencemos por el programa 
Dreamers & Makers, que en 2025 congregó a 
300 emprendedores sociales e innovadores 
de 120 municipios en los 32 departamentos, 
con un 47 % de mujeres, 22 % de participan-
tes de comunidades étnicas y 24 % de jóvenes 
rurales. Mediante esta iniciativa, liderazgos 
otrora silenciados encontraron eco, formán-
dose grandes líderes de Colombia y el mundo, 
y exponiendo sus visiones en Estados Unidos, 
Europa y Asia.

Pero la vocación global de I+D no se circuns-
cribe ahí: sus foros y debates abordan vicisitu-
des como la inteligencia artificial, la energía y la 
sostenibilidad. Este año, en alianza con la Uni-
versidad EAN y diversos aliados, orquestaron 
uno de los encuentros más importantes en IA a 
escala nacional y continental, con panelistas 
destacados de países como Estados Unidos, 

Reino Unido, México, Brasil, España, Australia 
y Suiza, donde se discutieron los roles de la IA 
y su gobernanza responsable.

Otros escenarios en los que I+D irrumpió acti-
vamente incluyen el Smart Energy Forum 2025 
—con su Innovation Lab— y la alianza con En-
actus, la red universitaria de emprendimiento 
social más grande del mundo; en cada uno de 
estos espacios, I+D infunde su esencia: forjar li-
derazgos como agentes de cambio, impulsan-
do a jóvenes y aliados con una visión humanis-
ta para propulsar transformaciones globales.

Personalmente, albergo la esperanza de que no 
solo I+D prolifere con mayor vigor, sino que los 
líderes de Colombia y del continente contribu-
yan al diálogo desde la construcción y no desde 
la destrucción. Ese es el sendero hacia una so-
ciedad óptima, donde las generaciones veni-
deras crecer felices en su patria.
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Por años, el salario mínimo ha sido presentado 
como un símbolo de justicia social. Cada incre-
mento se anuncia como una victoria para los 
trabajadores, una corrección frente al costo 
de vida y una señal de sensibilidad guberna-
mental. Sin embargo, para miles de trabajado-
res independientes en Colombia, el aumento del 
salario mínimo no siempre significa más ingreso 
disponible. En muchos casos, representa exac-
tamente lo contrario: una mayor carga contri-
butiva que opera como un impuesto fijo y per-
verso: “pagar más seguridad social sin ganar 
más”. 

El problema no está en el salario mínimo como 
tal, sino en la forma como el sistema de seguri-
dad social lo usa como una base rígida de co-
tización para los trabajadores independientes. 
Esa rigidez, que puede pasar desapercibida en 
el debate nacional, tiene consecuencias con-
cretas y desiguales en los territorios donde pre-
domina el trabajo informal, por cuenta propia o 
de ingresos inestables. Por ejemplo, la Tabla 1 
muestra los valores de los aportes que un tra-
bajador independiente (contratista del estado) 
pagó en aportes al sistema de seguridad social 
(pensión, salud y riesgos) durante el año 2025.

CUANDO EL SALARIO MÍNIMO 
GOLPEA AL TRABAJADOR  

INDEPENDIENTE

FOTO: Semana
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Ahora bien, con el aumento del salario mínimo 
en 2026, los aportes mensuales a salud, pen-
sión y riesgos laborales para trabajadores inde-
pendientes subieron cerca de 95 mil pesos para 
un segmento de ingresos cercano a la base de 
la pirámide económica (ver Tabla 2). Hasta ahí, 
el dato podría parecer razonable y entendible 
al amparo de las justificaciones. El problema 

aparece al detallar que un independiente que 
gana $ 1.750.905 pesos mensuales pagan exac-
tamente el mismo aumento que otro que gana $ 
3.500.000. El sistema otorga un tratamiento de 
igualdad económica a realidades muy distintas 
a nivel de ingresos, dado que existe una brecha 
del 199,89%.

La anterior divergencia ocurre porque el artícu-
lo 244 de la Ley 1955 de 2019 obliga a cotizar 
sobre el 40% del ingreso, pero establece ade-
más que ese valor no puede ser inferior al sala-
rio mínimo. Dicha atadura obliga al aportante 
independiente a que, cuando el 40% del ingre-
so queda por debajo del mínimo, su cotización 
deba ajustarse automáticamente a ese piso. 
Así, el salario mínimo deja de ser una referen-
cia y se convierte en un imperativo uniforme 
que no distingue entre sobrevivir y devengar 

estabilidad. El impacto real se entiende mejor 
cuando se mira en términos porcentuales. En la 
tabla 3 se muestra que para un trabajador in-
dependiente que gana 1.750.905 pesos, el au-
mento de los aportes representa más del 5,43 
% de su ingreso mensual. Mientras, que para 
quien gana $ 3.500.000, el impacto baja a cer-
ca del 2,71 %. El monto en pesos es el mismo 
($ 95.019), pero el esfuerzo porcentual no lo es, 
dado que representa más del doble de impacto 
en el ingreso más bajo.
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Las gráficas de la figura 1 lo confirman: mientras 
el aumento en pesos se mantiene constante 
para los ingresos bajos y medios, el impacto 
porcentual cae a medida que el ingreso au-
menta, hasta desaparecer por completo en los 
ingresos más altos. Se evidencia que el aumen-

to en los aportes derivados del salario mínimo se 
neutraliza completamente a partir de ingresos 
superiores a $4,5 millones mensuales.

Figura 1. Impacto del aumento del SMMLV: Valor 
absoluto vs. Impacto porcentual 

Este diseño produce un efecto altamente regre-
sivo. En lugar de que quienes más ganan aporten 
proporcionalmente más, el sistema castiga con 
mayor fuerza a los trabajos independientes con 
ingresos cercanos al salario mínimo. En regiones 
como La Guajira, donde abundan los pequeños 
comerciantes, profesionales independientes, 
emprendedores informales y trabajadores por 
cuenta propia, este esquema no solo es injus-
to, sino contraproducente. Este fenómeno no es 
accidental. Es el resultado directo de una norma 

que obliga a los trabajadores independientes a 
cotizar sobre el 40 % de su ingreso y establece 
que ese valor no puede ser inferior a un salario 
mínimo legal mensual vigente. Este diseño con-
vierte al salario mínimo en una especie de ancla 
contributiva, no en un piso de protección. Para 
los independientes de ingresos bajos y medios, 
el aumento no mejora la calidad del asegura-
miento ni amplía beneficios: solo incrementa 
el valor a pagar. No hay progresividad. No hay 
gradualidad. No hay justicia distributiva. 
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Las consecuencias son visibles: menor ingreso 
disponible en hogares vulnerables, mayor desin-
centivo a la formalidad, evasión parcial de apor-
tes y una creciente sensación de que cumplir 
con el sistema es un mal negocio. El mensaje im-
plícito es claro y peligroso: ser formal cuesta más 
de lo que se recibe a cambio. Paradójicamente, 
una medida pensada para mejorar las condicio-
nes de los trabajadores termina profundizando 
las brechas entre asalariados e independientes. 
Mientras el empleado formal recibe el aumento 
del salario mínimo, el independiente asume el 
costo sin ningún beneficio directo. No hay más 
ingresos, pero sí más obligaciones.

El debate no debería centrarse en si el salario 
mínimo debe subir o no. La discusión de fon-
do es otra: si tiene sentido seguir usando el 
salario mínimo como una base única y obliga-
toria de cotización para realidades laborales 
tan diversas. Un sistema de protección social 
justo debería reconocer la capacidad real de 
pago, introducir escalas progresivas y evitar 
saltos bruscos que castiguen a quienes menos 

tienen. De lo contrario, cada nuevo aumento del 
salario mínimo seguirá teniendo un lado oculto, 
especialmente en los territorios. Un lado donde 
el ajuste no se traduce en bienestar, sino en una 
carga adicional para quienes ya caminan al lími-
te.

El aumento del salario mínimo en 2026, combi-
nado con el esquema actual de cotización, ope-
ra como un mecanismo regresivo que traslada el 
mayor peso del ajuste a quienes menos ganan, 
mientras protege completamente a quienes su-
peran cierto umbral de ingresos. No es el sala-
rio mínimo el problema en sí, sino su uso como 
base rígida de cotización para trabajadores in-
dependientes. Por ende, se puede concluir que: 
“en Colombia, subir el salario mínimo puede 
significar mejorar el ingreso de los asalariados, 
pero para miles de trabajadores independien-
tes se ha convertido en una sanción silenciosa: 
pagar más, ganar lo mismo y cargar con un sis-
tema que no distingue entre sobrevivir y pros-
perar.”
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Al comenzar este año, tuve la oportunidad 
de entablar una conversación profundamen-
te rica en matices, sabores y experiencias. El 
destino me llevó a encontrarme con José Gre-
gorio Villazón, un zootecnista especializado en 
biotecnología. Durante nuestro diálogo, José 
Gregorio compartió sus conocimientos sobre 
los pisos térmicos de nuestra Guajira, resal-
tando la abundancia en ganadería y agricultu-
ra que caracteriza a la región. Destacó la im-
portancia de los programas de inseminación 
impulsados por administraciones municipales 
en años anteriores en el municipio de Barran-
cas, que han contribuido significativamente a 
la calidad del ganado en las fincas barranque-
ras, especialmente aquellas orientadas hacia 

la exportación.

La amplia experiencia de José Gregorio le ha 
permitido comprender en profundidad el ma-
nejo del suelo, esencial para la siembra y ga-
rantizar la productividad de cada cosecha. A 
medida que la conversación se enriquecía, se 
sumó Edgar Ureche, quien, a través de fotogra-
fías, ilustró cómo en el asentamiento de las ca-
sitas ha logrado desarrollar una verdadera in-
dustria agrícola y pecuaria. Entre los productos 
que dinamizan la economía local se encuen-
tran patillas, melones, yuca, pescados, chivos, 
pollos y gallinas ponedoras. Todos estos insu-
mos alimentan una economía circular que, sin 
hacer ruido, prospera en el caserío.

EL PODER INVISIBLE DE LOS CAMPESINOS, 
SU APORTE AL DESARROLLO GLOBAL, LAS 

MANOS QUE ALIMENTAN AL MUNDO

FOTO: El Campesino
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Los avances tecnológicos logrados en este en-

torno son fruto del esfuerzo, la persistencia y la 

dedicación de manos trabajadoras que, con la 

mirada puesta en el futuro, laboran en silencio. 

Aunque su trabajo a menudo pasa desapercibi-

do, sus logros se reflejan en lo que llega a nues-

tra mesa, se transforma en energía y se evidencia 

en indicadores económicos. Edgar, con una voz 

tranquila, fue compartiendo poco a poco sus vi-

vencias y experiencias; como dato interesante, 

mencionó que un huevo solo tiene dos semanas 

de vida útil para el consumo y, según la tempora-

da, su precio puede no compensar la inversión, 

en este marco de trabajo sigiloso y avance con-

creto radica el propósito de esta columna.

 Los campesinos han sido, desde tiempos arcai-

cos, la base fundamental de las sociedades hu-

manas, su trabajo a menudo poco visibilizado, ha 

permitido el desarrollo de civilizaciones, el abas-

tecimiento de alimentos y el sostenimiento de 

economías locales y globales. En la actualidad, el 

rol de los campesinos cobra aún más relevancia 

ante los desafíos de la seguridad alimentaria, el 

cambio climático y las transformaciones econó-

micas mundiales.

La historia de la humanidad no puede entender-

se sin la presencia de los campesinos, desde la 

revolución neolítica, cuando los primeros grupos 

humanos se asentaron y comenzaron a cultivar la 

tierra, la vida social y la relación del ser humano 

con su entorno hasta la actualidad, los campe-

sinos han sido agentes de cambio e innovación, 

han desarrollado técnicas agrícolas, domestica-

do plantas y animales, han transmitidos conoci-

mientos a generaciones, su labor ha hecho posi-

ble la formación de ciudades, el surgimiento del 

comercio y el progreso tecnológico.

La agricultura campesina sigue siendo un pilar 

fundamental en la economía de muchos países, 

algunos indicadores económicos permiten di-

mensionar su importancia: empleo, producción, 

exportaciones, el producto Interno Bruto (PIB). 

Aunque la participación de la agricultura en el 

PIB ha disminuido en los países industrializados, 

sigue siendo relevante en economías emergen-

tes, donde puede representar entre el 5% y el 

15% del PIB. La agricultura sostenible es clave 

para mitigar el cambio climático, ya que puede 

absorber hasta el 30% de las emisiones de gases 

de efecto invernadero, los campesinos que prac-

tican la agricultura sostenible pueden aumentar 

su productividad en un 20% y reducir su depen-

dencia de los insumos químicos, teoría que rea-

firman Edgar y Gollo en absoluto conocimiento.

El aporte de los campesinos a la economía es 

múltiple trasciende la mera producción de ali-

mentos. Entre los principales aportes se desta-

can: Desarrollo de economías locales, los cam-

pesinos dinamizan el comercio en pueblos y 

ciudades pequeñas, generando empleo y movi-

miento económico, la preservación de la biodi-

versidad; mediante prácticas agrícolas tradicio-

nales y sostenibles, los campesinos contribuyen 

a la conservación de semillas nativas y especies 

locales. Innovación y adaptación: Frente a desa-

fíos como el cambio climático, los campesinos 

desarrollan nuevas técnicas y adaptan cultivos 

para garantizar la producción en condiciones 

adversas. Sostenibilidad: La agricultura campe-

sina suele estar orientada al autoconsumo y al 

mercado local, lo que reduce la huella ecológica 

y promueve sistemas alimentarios más sosteni-

bles.

A pesar de su relevancia, la población campesina 

enfrenta diversos desafíos, tales como el acceso 

restringido a la tierra, financiamiento, tecnología 

y mercados; la insuficiencia de políticas públi-

cas; así como fenómenos como la migración y el 

envejecimiento rural.
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No obstante, se presentan oportunidades vin-

culadas a la valorización de los productos lo-

cales, el crecimiento de los mercados orgáni-

cos y el aumento de la conciencia social sobre 

la importancia de respaldar la agricultura fa-

miliar. La Ley 2378 de 2024 establece direc-

trices para la política nacional de mercadeo 

agropecuario, centrada en logística y enfoques 

diferenciados para productores, mientras que 

los decretos reglamentarios (como el Decreto 

1406 de 2023) promueven el desarrollo rural 

integral mediante la formulación de políticas y 

normativas sectoriales. La población mundial 

se espera que crezca y como consecuencia 

requiere un aumento en la producción de ali-

mentos, los campesinos son actores clave en 

la evolución del mundo, su aporte económico, 

social y ambiental es esencial para el desarro-

llo sostenible y la seguridad alimentaria. 

Reconocer y fortalecer el papel del campesi-

nado implica apostar por un futuro más equi-

tativo, resiliente y en armonía con la naturaleza, 

es hora de valorar y apoyar políticas y progra-

mas que promuevan la agricultura sosteni-

ble y desarrollo rural; para ello es importante 

la inversión en vías terciarias que garanticen 

la salida de los productos agrícolas,  mejorar 

la comercialización y asegurar el precio justo 

para  productores y consumidores, la vocación 

campesina debe seguir cultivándose y trans-

mitiéndose de generación en generación, elo-

gio con gratitud a los campesinos que  fomen-

tan la cultura alimentaria, expreso el aprecio 

por quienes diariamente alimentan el mundo 

y desde cualquier escenario continuo en con-

versaciones con protagonistas del campo, una 

práctica que transforma de manera silenciosa; 

con sentimiento cultural y de pueblo mi opi-

nión para ti.
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En la costa Caribe, especialmente bajo el inefi-
ciente gobierno de Petro, la desconfianza en el 
Estado no es una abstracción teórica. Se sien-
te en el cuerpo. Está en la fila que no avanza, 
en el trámite que se “queda en revisión”, en el 
permiso que nunca llega si no hay una llama-
da de por medio. No aparece en los informes 
oficiales, pero pesa todos los días sobre la 
vida de los ciudadanos. Es un costo silencioso, 
acumulado, que encarece la vida y estrecha el 
futuro.

Cumplir la ley, a veces, puede sentirse como 
una “apuesta arriesgada”. El ciudadano que 
decide hacer las cosas “por la vía correcta” 
sabe que se enfrentará a formularios confu-
sos, ventanillas que se contradicen y tiempos 
imposibles. Por eso muchos aprenden pronto 
que el problema no es la ley, sino el camino 
para llegar a ella. Y cuando ese camino parece 
diseñado para desgastar, la desconfianza deja 
de ser una reacción emocional y se convierte 

en una estrategia de supervivencia.

La informalidad en el Caribe no es un capricho 
ni una falla cultural. Es una respuesta racional 
a un sistema que no ofrece garantías claras. El 
vendedor ambulante, el pequeño comercian-
te, el emprendedor barrial, no evaden porque 
quieran burlar al Estado, sino porque el Esta-
do, tal como se presenta, resulta lejano, lento 
y muchas veces arbitrario. Operar por fuera 
del sistema es, para muchos, la única forma 
de seguir adelante sin ahogarse en trámites.

Ese mismo clima afecta la inversión. No por-
que falte talento, creatividad o ganas de tra-
bajar -de eso sobra en la región-, sino porque 
la incertidumbre espanta. Cuando las reglas 
cambian sin explicación, cuando los permisos 
dependen de quién pregunta y no de lo que 
dice la norma, el riesgo se dispara. Y donde el 
riesgo manda, la inversión duda, se encarece o 
simplemente se va.

DESCONFIANZA: EL 
IMPUESTO QUE NADIE VE

FOTO: DW
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La desconfianza también tiene rostro de des-
igualdad. Quien tiene contactos o recursos 
logra avanzar. Quien no, se queda esperando. 
Así, el acceso a derechos básicos termina me-
diado por la capacidad de navegar un sistema 
opaco. No es solo una cuestión de ingresos, sino 

de poder. La ley existe, pero no llega igual a to-

dos.

El Estado definitivamente no sale ileso. Menos 

confianza significa menos cumplimiento volun-

tario, menos recaudo y más controles improvi-

sados. Se responde a la desconfianza con más 
papeleo, más sellos, más requisitos. El resulta-
do es el contrario al buscado: más cansancio 
ciudadano y más distancia entre las institucio-
nes y la gente.

Romper este círculo no pasa por grandes dis-

cursos ni planes pesados y excesivos. Pasa por 

algo más simple y, curiosamente, más difícil: co-

herencia. Reglas claras;  trámites simples, pero 
que funcionen; decisiones explicables. Cuando 
el Estado es predecible, no necesita imponer-
se; la gente coopera. La confianza no se decre-
ta, se construye en la experiencia cotidiana.

En el Caribe se sabe de resiliencia. Se ha apren-
dido a resolver, y a seguir a pesar de todo. No 
obstante, no debemos normalizar la descon-
fianza como si fuera parte del paisaje. Cada 

atajo obligado, cada trámite fallido, cada regla 

incierta tiene un precio. Y ese precio, silencioso 

pero constante, lo paga la región entera.
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Han pasado 25 años entre escritorios, compu-
tadores y recorridos por las zonas agrícolas y 
ganaderas del país, acompañando a miles de 
productores en la difícil tarea de conseguir cré-
ditos para impulsar sus proyectos productivos.

No ha sido sencillo. El camino está lleno de obs-
táculos: una regulación excesiva diseñada por 
burócratas de la Comisión Nacional de Crédito 
Agropecuario, un sistema perverso de reporte 
en las centrales de riesgo, líneas de crédito de 
Finagro estandarizadas que desconocen la rea-
lidad del campo y la ausencia total de políticas 
públicas que permitan zonificar las áreas agrí-
colas, transferir conocimiento en buenas prác-
ticas y fomentar el emprendimiento agroem-
presarial.

La verdad es incómoda: en 25 años no hemos 
hecho nada extraordinario. Seguimos cultivan-
do las mismas 5,5 millones de hectáreas —ape-
nas el 14% de nuestra frontera agrícola— con 
ineficiencia y baja productividad. El único culti-
vo que ha crecido exponencialmente es la coca. 

El panorama es desolador:

• Café: 830.000 hectáreas con un rendimiento 
mediocre de 18,7 sacos por hectárea, cuando 
deberíamos alcanzar 22.

• Palma de aceite: 600.000 hectáreas, con 
rendimientos promedio de 14 toneladas frente 
a un potencial superior a 22, y con el 30% de las 
plantaciones envejecidas. Este sector podría 
expandirse a un millón de hectáreas.

• Maíz: 590.000 hectáreas incapaces de sus-
tituir las 7 millones de toneladas importadas 
anualmente desde Estados Unidos.

• Arroz: 560.000 hectáreas con 4,8 toneladas 
por hectárea, lejos de las 7 que exige la com-
petitividad.

• Caña de azúcar: confinada en Valle del Cau-
ca, Cauca y Risaralda con las mismas 234.000 
hectáreas y cayendo en productividad.

25 AÑOS SEMBRANDO 
FRUSTRACIONES 

FOTO: Archivo Particular
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El resto —plátano, papa, cacao, frutales— si-
gue igual: estancamiento crónico.

¿Hasta cuándo vamos a tolerar esta mediocri-
dad? Mientras el mundo avanza hacia la agricul-
tura de precisión, nosotros seguimos atrapados 
en el pasado. Si no rompemos este círculo vicio-
so, el agro colombiano seguirá siendo un sector 
rezagado, incapaz de competir y de generar ri-
queza para el país.

Estamos al borde del colapso productivo. Mien-
tras otros países avanzan hacia agricultura de 
precisión, nosotros seguimos sembrando po-
breza. Si no actuamos ya, el agro colombiano 
será irrelevante en el comercio mundial y la se-
guridad alimentaria quedará en manos de las 
importaciones. El tiempo se agotó.

El próximo presidente no puede seguir adminis-

trando la pobreza rural. Necesitamos una po-
lítica agropecuaria que apueste por produc-
tividad y tecnología, expansión de la frontera 
agrícola, financiamiento inclusivo, infraestruc-
tura y logística, educación y capacitación, 
sostenibilidad y adaptación climática, y una 
estrategia comercial que proteja al productor 
frente al dumping y la competencia desleal. El 
tiempo de los diagnósticos terminó: llegó la hora 
de sembrar resultados.

En el tintero: Mientras escribo esta columna, 
me entero de que el gobierno pidió la renuncia 
a la presidente de Finagro, no porf los pésimos 
resultados en la democratización del crédito 
(solo 12,8% para pequeños productores), sino 
por denuncias internas de presuntas irregulari-
dades, clientelismo y politización de la entidad. 
¡Qué horror! 
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El año 2025 se despidió con un incremento del 
23.6%. sobre el salario mínimo vigente, que os-
cilaba en $1.400.000. El nuevo aumento, rige a 
partir del primero de enero 2026, por un valor 
de $1.750.000, con el anexo del auxilio de trans-
porte, suman dos millones, cifras no agradables 
para muchos empleadores, que pusieron gritos 
en el cielo, amenazando algunos con despidos 
masivos, por motivos insostenibilidad y deman-
das de nulidad.

Durante el termino de concertación: empresa, 
sindicato y gobierno, no lograron ponerse de 

acuerdo, entre las partes. Los representantes 
de los trabajadores, proponían un incremento 
del 16%, los empleadores se cerraron en una 
sola propuesta, fundamentada de acuerdo a la 
inflación de 7.6%. El gobierno, tenía la última 
palabra, para determinar el salario mínimo, por 
no haber llegado, empleadores y trabajadores, 
a un mutuo acuerdo concertado. Empleadores 
abandonaron diálogos, donde pudo lograr incre-
mentos inferiores, al decretado por el gobierno, 
que sumó las dos propuestas, pero no restó, ni 
dividió, dando como resultado, la implementa-
ción de una tarifa histórica, equivalente 23.6%. 

ALZA EN SALARIO MÍNIMO Y CAÍDA 
DE MADURO TEMAS DE OPINIÓN Y 

TENCIÓN 

v

FOTO: Archivo Particular
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La tarifa mas alta decretada en Colombia, fue 
del 27%, por el presidente Virgilio Barco, que 
rigió en el año 1989, le sigue ahora en segundo 
lugar, la decretada, por el presidente Gustavo 
Petro, para el año 2026. Las tarifas más bajas 
fueron 3.50, año 2021, gobierno de Iván Duques 
3.60, año 2010, 4.0, año 2011, gobierno de Ál-
varo Uribe y 4.13 en año 2013, en el gobierno, 
de Juan Manuel Santo. Hasta el año 2001 los 
incrementos del salario mínimos, estaban tari-
fado sobre el 10% anual.

Los incrementos estuvieron por debajo de esa 
tarifa del 10%, durante 20 años, ratonando en 
el año 2022, en 10.07% y se ha mantenido en el 
gobierno de Gustavo Petro. Se ha tomado como 
base para liquidar el salario mínimo, la infla-
ción que genera la vigencia fiscal, pero no se 
controla la obligatoriedad de imponer la mis-
ma tarifa a los elementos de consumos de la 
canastas familiar, de productos, naturales y 
elaborados, servicios públicos domiciliarios y 
transportes, que generan mas de un incremen-
to al año, desajustando el incremento del sa-
lario mínimo, mientras los asalariados recibían 

incrementos, de $30.000 0 $40.000, mensua-
les los precios de productos se elevan, desni-
velando los ajustes promediados cada año, por 
falta de control del gobierno a la actividad, co-
mercial y de servicios- 

El alza del salario mínimo causó desconcierto 
antes de que terminará el año 2025, anuncian-
do demanda del decreto en Consejo de Estado, 
una vez reinicien labores después de vacaciones 
colectiva del poder judicial, pidiendo la nulidad 
y dejando un vacío, relativo a nuevo incremento, 
que puede establecer la autoridad judicial, por 
falta de competencia y por inexistencia de leyes, 
que determine los parámetros, elementos com-
ponentes y tarifas variables, mínimas y máximas, 
que  puedan aplicarse  en los incrementos sala-
riales mínimos anuales. Después de 20 años de 
descompensaciones, en incrementos de sala-
rio mínimo, por debajo del 10%, algunos años 
con aumentos del tres y cuatro por ciento, el 
ultimo 3% año 2021, fue justificado por motivo 
de la pandemia del Covid-19, admitido por los 
trabajadores, sin reproches, ni alarde por los 
trabajadores afectado.

v
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La llegada del año nuevo, trajo consigo la orden 
ejecutiva del presidente de los Estados Unidos, 
Donald Trump, de invadir el espacio marítimo, 
aéreo y terrestre; de la Republica Bolivariana 
de Venezuela, bombardeando el territorio, con 
el objeto de capturar al presidente Nicolas Ma-
duro, tildado de narcotraficante y miembro, del 
cartel de los Soles. Los efectos de la invasión, no 
solo da como resultado de la captura a Maduro 
y su esposa, Cilia Flores, si no que masacraron 
más de un centenar personas, militares y civi-
les, entre las que se contabiliza una colombia-
na, oriunda del departamento de Bolívar. Tam-
bién quedaron muchas personas heridas.

 La mayoría de los muertos, conformaban parte 
del anillo de seguridad, integrados por cubanos, 
iraníes y venezolanos. Los civiles residían en 
fincas vecinas del lugar donde capturaron, al 
presidente, como ocurrió con la compatriota 
colombiana y su hija, que quedó herida.  

El presidente Trump, desde el mes de agosto, 
bloqueó el territorio marítimo, en el Caribe ve-
nezolano, sindicó al presidente Nicolas Maduro 
de narcotraficante, recalcando que ejercía un 
gobierno ilegitimo, le dio tiempo para que sepa-
rarse del mandato, con perdones de persecu-
ciones, ofertando de manera publica 50 millo-
nes de dólar por la cabeza de Nicolas Maduro. 

También ordenó a la CIA, ejecutaran toda cla-
se de acciones y operaciones, para destronar 
el régimen Chavista, que perdieron las elec-
ciones democráticas y aún, continúan gober-
nando. En vista que Maduro se resistía dejar el 
poder, montaron un teatro para capturarlo, lo 
lograron, generando jubilo de venezolanos en 
el exilio. Muchos esperaban que también fue-
ran capturados, Diosdado Cabello y el Ministro 
de Defensa Vladimir Padrino López, por quie-
nes el gobierno americano oferta 25 millones 
de dólar. 

v

FOTO: Razón Publica
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Lo curioso del asunto es el encargo presidencial 

de la vicepresidente Delcy Rodríguez, utilizada 

por Donald Trump para tragar sapos, generan-

do traumatismo y toda clase de sentimiento, en 

el régimen socialista, que oscurecen el panora-

ma político, por: imposiciones, cumplimiento de 

obediencia, traiciones, intereses, persecuciones 

e incertidumbres, en ambiente convulsionado, 

fácil de controlar, por el gobierno de Trump, re-

pelando explosiones violentas en prevención de 

tragedias humana continuadas. 

El cuento del narcotráfico, para capturar a 
Nicolas Maduro, era un parapeto. El principal 
objetivo, era aprovechar las circunstancias 
anárquicas, que embargan a Venezuela, para 
destronar el chavismo del gobierno, ejercer 
dominio absoluto y apropiarse, de riquezas te-
rritoriales, petróleo, gas, oro, diamante, car-
bón, hierro, cobre, coltán, bauxita y tierra ra-
ras, ejerciendo y direccionando, mandato sin 
oposición, utilizando miembros del antiguo go-

bierno, al gobierno transitorio, a la vicepresiden-

ta Delcy Rodríguez, que funge como presidenta 

interina de Venezuela, en gobierno de transición.

Aun cuando en principio, ignoró las accio-
nes de María Corina Machado, premio Nobel 
de Paz 2025, cabeza de liderazgo de la opo-
sición venezolana, logrando con éxito, ganar 
la pasada elección popular a la presidencia 
de Venezuela, perseguida tajantemente por 
el régimen socialista, confirmando el manda-
to ilegal de presidente, a Nicolas Maduro, que 
solidariamente se vio afectado, por falta de 
apoyo popular, frente a las amenazas previa, 
a la invasión y captura. Donald Trump ordenó 

liberar los presos políticos y reconsiderar parti-

cipación de María Corina Machado, quien, en 

agradecimiento humillante, ofreció transferir el 

premio, para contentar al presidente Trump, lo 

cual no es posible, el Nobel recibido. A la vez se 

despachó a su favor, con 50 millones de barriles 

inicial, consagrándose como único vendedor y 

despachador del petróleo venezolano, ignoran-

do acreedores del gobierno de Maduro: China, 
Rusia e Irán, que reciben pagos en hidrocarbu-
ro.
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Empiezo 2026 con una convicción serena y pro-
funda: la unidad de la sociedad civil no es un 
eslogan, es una forma de resistencia democrá-
tica. La viví en carne propia en un espacio donde 
jóvenes y mujeres dejaron de ser espectadores 
para convertirse en protagonistas de su destino. 
En un departamento acostumbrado a promesas 
rotas, este encuentro fue un recordatorio lumi-
noso de que la transformación empieza cuando 
la gente se organiza, se forma y se escucha.

Lo que ocurrió no fue un acto protocolario. Fue 
un ejercicio de ciudadanía viva. Un proyecto 
que decidió apostar por lo que muchas veces se 
subestima: la capacidad de incidencia de las 
organizaciones sociales cuando cuentan con 
herramientas, acompañamiento y propósito. 

El fortalecimiento de organizaciones de jóvenes 
y mujeres para defender el derecho a la partici-
pación y la gobernanza democrática es, hoy, una 
de las rutas más claras para construir paz en el 
Caribe colombiano.

Este proceso es posible gracias a una alianza que 
honra lo mejor de la cooperación y de la Iglesia 
social: el Secretariado de Pastoral Social de 
Riohacha, el Secretariado Nacional de Pastoral 
Social / Cáritas Colombiana, y el respaldo de 
la cooperación internacional de la Generalitat 
Valenciana y Cáritas Diocesana de Orihuela–
Alicante. No es menor decirlo: cuando la coo-
peración se hace con enfoque territorial y con-
fianza en la gente, los resultados se sienten.

CUANDO LA SOCIEDAD CIVIL SE 
UNE, LA GUAJIRA RESPIRA FUTURO

FOTO: Archivo Particular



84Edición 251      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

El objetivo fue claro y profundamente político 

en el mejor sentido de la palabra: promover la 

construcción de paz desde la gobernanza de-

mocrática local en La Guajira y el Magdalena, 

fortaleciendo seis organizaciones en munici-

pios donde la participación suele ser frágil y, 

muchas veces, ignorada.

En Fonseca, corregimiento de Conejo, or-
ganizaciones como la Asociación Juventud 
Pacífica de Conejo (ASOJUPAC) y la Corpo-
ración Social y Cultural Manos a la Paz asu-
mieron el reto de revisar políticas públicas de 
juventud, género y enfoque étnico con herra-
mientas técnicas, no desde la intuición, sino 
desde el conocimiento. En Riohacha, la Fun-
dación Arte Somos, FUNEVAS – Fundación 
Nuestra Esperanza y Vida por una Asistencia 
Social y Jóvenes por Riohacha demostraron 
que la juventud organizada puede dialogar 
con el Estado sin miedo y sin sumisión. En Di-
bulla, desde el corregimiento de La Punta de 
los Remedios, FUPROADESA aportó una mi-
rada afrodescendiente y comunitaria que re-
cuerda que no hay democracia sin inclusión 
étnica real.

Los resultados hablan por sí solos. Estas orga-

nizaciones hoy se reconocen como voces re-

presentativas en la defensa de derechos; par-

ticipan en el diseño y seguimiento de políticas 

públicas locales; contribuyen a la erradicación 

de la violencia de género y a la transformación 

pacífica de conflictos; y han fortalecido su co-

municación hacia la opinión pública y su ar-

ticulación con otras redes de sociedad civil. 

Esto no es retórica: es capacidad instalada 
para la democracia.

Una de las estrategias más valiosas fue la rea-

lización de seis espacios de diálogo direc-

to entre las organizaciones y las alcaldías de 

Riohacha y Fonseca. Pero antes del diálogo 
vino lo esencial: formación. Talleres donde 
jóvenes y mujeres aprendieron a usar herra-
mientas técnicas de análisis para revisar el 
cumplimiento de políticas públicas. Esto es 
gobernanza democrática en acción. Esto es 

demostrar que la labor social de la Iglesia no 

sustituye al Estado, pero sí fortalece a la ciu-

dadanía para exigirle mejor.

Luego vino un acto profundamente transfor-

mador: las organizaciones elaboraron docu-
mentos de recomendaciones formales para 
las alcaldías, insumos serios para mejorar 
políticas públicas. Allí estuvieron el director 

del Secretariado Nacional de Pastoral Social, 

Nelson Ortiz, y el director de Pastoral Social 

de Riohacha, el padre Yenner Orozco, acom-

pañando no como figuras decorativas, sino 

como garantes éticos de un proceso que cree 

en la dignidad de la participación.

La Guajira necesita con urgencia una arqui-

tectura cívica: redes de organizaciones que 
dialoguen entre sí, que construyan agendas 
comunes, que ejerzan veeduría, que incomo-
den con argumentos y que propongan con 
rigor. No para reemplazar al Estado, sino para 

obligarlo a funcionar mejor.

La paz, la gobernanza democrática y el desa-

rrollo no se decretan desde Bogotá. Se cons-

truyen desde los territorios cuando la ciuda-

danía se reconoce como sujeto político.

Eso fue lo que vi en este espacio: jóvenes que 
no piden permiso para participar, mujeres 
que no aceptan ser escuchadas solo en el 
discurso, organizaciones afrodescendientes 
que reivindican identidad y desarrollo sin pe-
dir disculpas.
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La Guajira necesita más de esto y menos dis-

cursos vacíos. Necesita una sociedad civil for-

mada, articulada y valiente; instituciones que 

escuchen; iglesias que acompañen sin imponer; 

cooperación que confíe en el territorio; y ciuda-

danos que entiendan que la democracia no es 

un evento electoral, sino una práctica cotidiana.

Salgo de este espacio con esperanza, pero tam-

bién con responsabilidad. Porque cuando la 

sociedad civil se une, el poder deja de ser un 

privilegio y empieza a parecerse a un servicio. Y 

porque La Guajira no está condenada a la frag-

mentación: está llamada a ser ejemplo de cómo 
se construye paz desde abajo, con diálogo, con 
técnica y con humanidad.

En tiempos donde la polítiqueria está concen-

trada en tarimas, bailes y parece reducida a trin-

cheras y egos, estos procesos nos recuerdan 

que la verdadera transformación nace cuando 

la ciudadanía se organiza y dialoga desde la dig-

nidad. La Guajira necesita más de esto: más for-
mación, más articulación, más confianza en su 
gente.

Este proyecto no es un punto de llegada. Es un 

punto de partida.

Una invitación abierta a creer que la paz se 
construye en los barrios, en los corregimientos, 
en las aulas comunitarias, en las mesas de diá-
logo donde la palabra ciudadana pesa.

Que este 2026 nos encuentre entendiendo algo 

esencial: cuando la sociedad civil se une, la es-
peranza deja de ser consigna y se convierte en 
política pública viva.

Y La Guajira tan golpeada como valiente tiene 
con quién hacerlo.
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A lo largo de su labor en el Congreso de la Repú-
blica, el senador guajiro Alfredo Deluque Zuleta, 
del Partido de la U, ha desempeñado un papel 
fundamental para La Guajira y para el país. Su 
recorrido legislativo evidencia resultados con-
cretos para la Región Caribe, consolidándolo 
como una figura con influencia y reconoci-
miento en el escenario nacional.

Deluque Zuleta es hoy uno de los congresistas 
más representativos de La Guajira. Ha sostenido 
una agenda enfocada en los intereses del Ca-
ribe y en los retos históricos del departamento, 
marcada por la defensa de la autonomía regio-

nal y la búsqueda de mayor equidad territorial. 
Su trabajo insiste en que las soluciones para la 
región deben ser estructurales y sostenibles, no 
coyunturales.

Uno de los ejes más visibles de su trayectoria 
ha sido la gestión política y legislativa orientada 
a mejorar las condiciones de agua potable, in-
fraestructura básica, salud y atención a comu-
nidades vulnerables. Desde el Senado ha man-
tenido un discurso firme: La Guajira necesita 
intervenciones de fondo y una institucionalidad 
capaz de operar con eficiencia y continuidad.

ALFREDO DELUQUE ZULETA, SENADOR 
CON UNA GESTIÓN DESTACADA PARA 

LA GUAJIRA Y EL PAÍS

FOTO: La Nación



88Edición 251      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Como vocero del departamento ante el Gobier-
no Nacional, Deluque ha ejercido un rol clave 
para articular proyectos, garantizar recursos 
y servir de puente entre mandatarios locales y 
las instancias decisorias del Estado. Su conoci-
miento del territorio y su experiencia en el ma-
nejo público han permitido abrir espacios de 
interlocución para municipios con limitaciones 
técnicas y administrativas.

En el ámbito legislativo, su participación en de-
bates de control político ha sido constante. Se 
ha concentrado en los temas que impactan 
directamente a las regiones: manejo de recur-
sos públicos, ejecución de obras, eficiencia de 
entidades nacionales y transparencia en pro-
cesos administrativos. Su postura crítica, pero 
técnica; ha contribuido a alertar sobre improvi-
saciones y fallas de planeación estatal.

Otro frente relevante de su gestión ha sido la de-
fensa del sector energético y minero, sectores 

de alto impacto para la economía del departa-
mento. Ha reiterado que la transición energéti-
ca debe ser justa, responsable y respetuosa de 
la estabilidad laboral y financiera de los terri-
torios productores.

Deluque Zuleta también ha impulsado la des-
centralización administrativa, con el propósito 
de fortalecer a los entes territoriales y reducir 
la dependencia del nivel central. Su postura ha 
sido clara: las regiones deben contar con he-
rramientas, competencias y recursos para pla-
near su propio desarrollo.

En el plano político, su liderazgo en el Partido 
de la U ha sido determinante para la reorgani-
zación y permanencia de esta colectividad en 
la Región Caribe, en un contexto marcado por 
cambios y reacomodamientos en el sistema 
político colombiano. Su capacidad de diálogo 
lo ha convertido en un articulador clave.

FOTO: Diario del Norte
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En el ámbito social, ha abogado por la atención 
integral a la niñez, las comunidades indígenas 
y las poblaciones en condiciones de pobreza, 
resaltando la importancia de políticas públicas 
sostenibles que garanticen derechos fundamen-
tales y reduzcan brechas históricas.

Finalmente, su defensa de la institucionalidad 
democrática ha sido constante. Ha subrayado 
la importancia del respeto entre poderes pú-
blicos y ha insistido en fortalecer el Congreso 
como espacio de deliberación y equilibrio.

Destacado:

La gestión del senador Alfredo Deluque Zule-
ta ha dejado una huella visible en la agenda le-
gislativa reciente, especialmente en temas que 
afectan a La Guajira y al Caribe colombiano. Su 
experiencia y conocimiento del territorio lo han 
consolidado como una de las voces más influ-

yentes de la región en el Congreso.

1. “Su agenda legislativa ha estado guiada por 
la defensa de la autonomía regional y la bús-
queda de mayor equidad territorial.”

2. “Deluque Zuleta se ha convertido en un 
puente fundamental entre La Guajira y las ins-
tancias decisorias del Gobierno Nacional.”

3. “Su labor resalta por la combinación de ex-
periencia, interlocución y conocimiento profun-
do de las necesidades del Caribe colombiano.”

En conjunto, la trayectoria de Alfredo Deluque 
Zuleta se caracteriza por la combinación de ex-
periencia legislativa, conocimiento territorial y 
capacidad de interlocución. Estos elementos 
han permitido llevar las prioridades de La Gua-
jira a la discusión nacional, dejando una huella 
perceptible en la agenda pública del país.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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Inicia el año y para todos es la oportunidad de 
resaltar, las acciones que nos engrandecen, por 
sus resultados mas no por el apoyo que se reci-
be, es por eso que en un mundo urgido de solu-
ciones reales frente a la crisis climática, el Ear-
thshot Prize se ha consolidado como uno de los 
reconocimientos ambientales más importantes 
del planeta. Fundado por el Príncipe William del 
Reino Unido, este galardón —conocido como el 
“Nobel del Medio Ambiente”— busca identifi-
car, visibilizar y acelerar proyectos capaces de 
reparar el planeta a través de cinco desafíos: 
proteger la naturaleza, limpiar el aire, revitalizar 

los océanos, construir un mundo sin residuos y 
enfrentar el cambio climático.

En este exigente escenario científico y social, 
La Guajira emerge con una noticia que rompe 
paradigmas: el proyecto ANDEMOS – Alimento 
Nutricional del Desierto para el Mundo ha sido 
nominado al Earthshot Prize 2026. Este logro 
cuenta con el aval académico de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú (PUCP), una de 
las instituciones más prestigiosas de América 
Latina.

LA GUAJIRA: DEL DESIERTO A 
LA VANGUARDIA AMBIENTAL 

GLOBAL

FOTO: Archivo Particular
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Rigor académico y visión territorial

La nominación no es fortuita, no es simbólica. 
Y tampoco permeada del tráfico de influencias 
(Al que en algunos casos nos estamos acostum-
brando a mirar, cada vez que finaliza el año)   El 
respaldo de la PUCP certifica que ANDEMOS 
cumple con estándares internacionales de ri-
gor científico e impacto social, posicionándolo 
como una solución estructural frente a proble-
máticas históricas como la desnutrición, la po-
breza rural y la degradación de los ecosistemas 
secos.

Detrás de este hito se encuentra Emilsa Rojas 
Atencio, profesional guajira, Magíster en Pensa-
miento Estratégico y Prospectiva de la Univer-
sidad Externado de Colombia y una líder ejem-
plar del departamento. Quienes conocemos 
su trayectoria somos testigos de su capacidad 
para pensar de manera disruptiva, construyen-
do desde el territorio con un profundo compro-
miso social.

Durante más de siete años, Rojas ha estructu-
rado ANDEMOS como un proyecto de vida. Su 
base científica reside en su tesis de maestría so-
bre la producción de alimentos en el desierto de 
La Guajira al año 2035; un trabajo donde diseñó 

escenarios y modelos prospectivos que hoy se 
traducen en acciones reales, medibles y replica-
bles.

ANDEMOS: un modelo estructural en cuatro 
fases

A diferencia de los enfoques asistencialistas, 
ANDEMOS propone un modelo integral de so-
beranía alimentaria sostenido en cuatro pilares 
estratégicos:

1. Guajira al Campo: Fortalecimiento de la pro-
ducción agrícola local y recuperación de la vo-
cación productiva del territorio.

2. Impulso Agroindustrial: Transformación de 
materias primas en La Guajirina, una mezcla nu-
tricional a base de trupillo, maíz, arroz y guineo, 
avalada por el ICBF.

3. Protección del Bosque Seco Tropical: Com-
prensión del desierto como un ecosistema pro-
ductivo, protegiendo especies clave como el ár-
bol de trupillo.

4. Gestión Eficiente del Agua: Uso estratégico 
del recurso hídrico para garantizar la sostenibili-
dad de los ciclos productivos.

FOTO: Guajira Grafica
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Innovación social que impacta al mundo

El éxito de ANDEMOS también radica en es-
trategias comunitarias innovadoras. El Trueque 
del Trupillo permite a las comunidades inter-
cambiar el fruto recolectado por alimento pro-
cesado, incentivando la protección del árbol y 
dinamizando la economía local bajo principios 
de solidaridad.

A esto se suma Guajirina al Barrio, una acción 
comunitaria donde se entregan raciones calien-
tes mientras se educa sobre el valor nutricional 
del trupillo. Esta iniciativa rompe un mito histó-
rico: el desierto no es estéril; el desierto es ge-
neroso cuando se le comprende y se le gestiona 
con conocimiento.

Un llamado urgente a la institucionalidad

Este reconocimiento internacional debe ser un 
punto de inflexión para el Gobierno Nacional, la 
Gobernación de La Guajira y las alcaldías loca-
les. Es imperativo que ANDEMOS sea adopta-
do como política pública. No resulta coheren-

te que una solución validada por la academia 
internacional y nominada a uno de los premios 
ambientales más importantes del mundo sea ig-
norada en su propio territorio.

Respaldar este proyecto significa transitar de 
la atención reactiva de emergencias hacia una 
solución estructural que protege el ecosistema 
e impulsa la soberanía alimentaria. Asimismo, es 
una invitación a las universidades locales para 
que acompañen y escalen estos procesos, con-
virtiendo el conocimiento de líderes como Emi-
lsa Rojas en un referente de desarrollo regional.

Hoy, el mundo mira a La Guajira en busca de 
respuestas. El verdadero reto es que nuestras 
instituciones estén a la altura de esta visión y 
conviertan un proyecto nominado en una rea-
lidad permanente para cada hogar guajiro, 
convirtiendo en realidad los resultados de un 
trabajo nacido en nuestra región, cuyo único 
propósito es disminuir brechas sociales y apa-
lancar nuestro progreso, por la felicidad de un 
año venidero para todos,  estamos a tiempo.  
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“El Partido Liberal tiene empuje, pa’ que nadie 
lo pueda derrotar, López es el pollo el candida-
to del Partido Liberal

Imposible iniciar nuestra columna de hoy sin que 
viniera a mi mente la canción “López el pollo” de 
la autoría de Rafael Escalona que grabó con su 
acordeón y su voz Alfredo Gutiérrez y la incluyo 
en el corte 6 del Lado A del LP “En carnaval” en 
el año 1973 constituida entonces esa obra musi-
cal en arma de combate efectiva para el  triunfo 
arrollador de López sobre Álvaro Gómez, eran 
aquellos tiempos cuando habían partidos es-
tatutariamente decorosos y la política se hacía 
para servir a la gente y no para servirse de la 
gente, eran verdaderas organizaciones políti-
cas y no aparatos anacrónicos dispensadores 
de Avales, era el Liberal el Partido de Jorge 
Eliecer Gaitán y de Uribe Uribe el del pueblo, 
todavía Cesar Gaviria no había acabado con 
él.

Ha concluido una navidad maravillosa llena de 
fiestas, fantasía, arbolitos, pesebres, novenas, 
reencuentros, encuentros, paseos, bailes y jol-

gorio, y hemos aterrizado en la cruda realidad, 
pasamos de la euforia navideña al alboroto de 
la politiquería, evidentemente, con diciembre 
también paso a la historia el mejor festival que 
se realizó en La Guajira durante el año 2025, 
línea por línea “El Festival del Dulce de Leche” 
me refiero a ”Festival” porque ahora a cual-
quier fin de semana con tres días de costosos 
conciertos les llaman así, con dos o tres con-
cursos a los cuales los mismos organizadores 
no les dan importancia porque lo que les in-
teresan son las galas y la plata de los palcos, 
el de Mongui fue un Festivalazo, los concursos 
fueron el mejor duce de leche, Canciones inédi-
tas libres, canciones inéditas costumbrista, pi-
quería, Acordeoneras juveniles, el más comelón 
de dulces, Vara de premio, el caballo de mejor 
paso, la casa mejor ador’nada con motivos dul-
ces y navideños y la calle mejor adornada, cada 
día terminaba con las presentaciones musicales 
temáticas, el primer día la Noche de la juven-
tud para jóvenes talentos, el segundo Noche de 
Cantautores, y la tercera la Noche de Reconoci-
mientos y Reinas, las agrupaciones encabezadas 
por Beto Zabaleta fueron la cereza del postre.

v

DE LA EUFORIA NAVIDEÑA AL 
ALBOROTO POLITIQUERO

FOTO: Archivo Particular
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Hechas las anteriores precisiones festivas pasa-
mos al otro festín, el de la politiquería y la plata, 
si señor las componendas están a la orden del 
día, se reciben visitas impensables, personajes 
que uno nunca los ve dando un pésame, visi-
tando un enfermo o dando la mano a un amigo 
de un momento a otro se han vuelto visitadores, 
saludadores, familiares y muy solicitos, en los 
sepelios, aniversarios y novenarios, sacan a uno 
que si da cumplimiento a codazos para meterse 
ellos a dar hipócritas abrazos a gente de la cual 
nunca se acordaron durante sus cuatro años 
precedentes de reinado, yo que voy tanto a ve-
lorios, he visto en estos días tantas cosas que no 
se si reír o llorar, así es, la ridiculez da risa, pero 
también dan ganas de llorar por La Guajira a la 
que todos dicen que la quieren pero poco ha-
cen por el bienestar colectivo, y la verdad hay 
que pedirle a Dios que sucedan como lo veo ve-
nir agradables sorpresas electorales para que 
esta vaina cambie porque venimos mal, tanto 
que hay gente que sostiene que esto se arre-
glara cuando se produzcan algunas decisiones 
judiciales que pondrán a más de uno a escon-
derse detrás de la nevera, de la escoba, en el 
patio del vecino o a guindarse de la tiranta. 

Hemos cambiado para mal, antes quienes te-

nían una credencial las usaban para gestionar 
planes, y proyectos de bienestar para su gente, 
ahora se usan como decía Jorge Eliecer Gaitán 
para abrir sucias las sucias puertas de la buro-
cracia politiquera y de la corrupción, gestionar 
puestos para sus sacamicas y sus familiares que 
les carguen la maleta, y para humillar con el po-
der a eficientes funcionarios.

Siempre escuchaba a mi padre quien hacia po-
lítica para servir a la gente y no para servirse de 
la gente que en política todo se paga, que no hay 
plazo que no se cumpla ni deuda que no se pa-
gue, más de uno recibirá una pócima de su pro-
pia medicina para que no sean tan insensibles, 
desagradecidos, ingratos e irresponsables, solo 
faltan dos meses para que la vida y la más im-
portante de las “IAS” que es la ciudadanía  les 
recuerde con el castigo en las urnas que cuan-
do  el pájaro está vivo se come a las hormigas, 
y cuando a él se le parte la cabuya loas hor-
migas se lo comen a él, con aceite se hace el 
jabón pero con el jabón es que se desprende 
el aceite, los arboles producen la madera para 
fabricar millones de  fósforos, pero un solo fos-
foro es suficiente para quemar millones de árbo-
les, Diomedes lo dijo “La vida es un baile que con 
el tiempo le damos la vuelta”.

v

FOTO: Diario del Norte
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La política tiene que volver a ser un arte, útil para 
el servicio a nuestros semejantes, para hacer 
efectivos los derechos constitucionales funda-
mentales de nuestros conciudadanos más vul-
nerables, para ayudar a mejorar las condiciones 
de existencia de nuestros hermanos wayuu y no 
un medio para lograr los súbitos e inexplicables 
enriquecimientos, los proyectos económicos 
no pueden seguir sustituyendo a los proyectos 
políticos porque eso es inmoral, transmite un 
mensaje equivocado a las nuevas generaciones 
y trae implícita una maldición, porque se puede 
engañar a unos tontos todo el tiempo, a mucha 
gente durante algún tiempo pero a Dios en nin-
gún tiempo, a toda gente bellaca le sucede lo 
que nos contaba el abuelo, que había un hom-
bre que todo le salida bien porque tenía pacto 
con el demonio, pagaba en los negocios y le de-
volvían la plata, llegaba a los bailes y las muje-
res dejaban a los novios para irse con él, decía 
“Yo soy muy de buenas”, se ganaba la lotería 
sin comprar el quintico y repetía “Es que yo soy 
muy de buenas” hasta el día que amaneció de 
malas, se le olvido entregar una alma y el diablo 
vino por él, lo mismo le sucede a quienes han 
utilizado la política para hacer negocios mien-
tras mucha gente se muere de física hambre, 
han sido de buenas hasta ahora pero tarde o 
temprano como a todo puerco les llegara su 
San Martin.

Es lo deseable que este año no vuelvan a perra-
tear la solemne fiesta de la Virgen de Los Reme-
dios con el show de los pescadores de votos, 
como sucedió en otros años, el año pasado mu-
chos estuvieron ausentes, pero este año no ha-
brá donde meter tanto, mentiroso, demagogo, 
oportunista, lambón, engañador, encantador 
de serpientes y triquiñueleros buscando bobos 
para engañarlos en nombre de La Vieja Mello...

Esto cambiara definitivamente cuando a quien 
aspire a representarnos o a gobernarnos se les 
pregunte qué experiencia tiene o que prepara-
ción, y si ya fue elegido o elegida  anteriormente 
porque cree que merece que los votantes le re-
nueven su confianza, porque merece volver  a esa 
dignidad o cargo, cuáles fueron sus ejecutorias, 
que tiene para mostrar, que no se les pregunte 
cuánta plata tiene para aspirar o que mecenas 
tiene en el aposento para financiarles; quienes 
andan en malos pasos saben a qué atenerse, el 
pueblo poco se equivoca, quien actúa mal, mal 
termina porque arriba está el que para abajo 
ve, tomándonos el traguito de café, esperamos 
con paciencia el día de la quema porque estos 
ojos que habrán de comerse los gusanos de 
Mongui verán el humo.

Feliz año para mi fanaticada

nene_acostam
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Retomando mis labores periodísticas en tan 
importante medio informativos lo hacemos re-
conociendo los valores de nuestros mandata-
rios en el Departamento de La Guajira. Traigo 
a coalición el buen nombre del Doctor JAIRO 
AGUILAR DELUQUE nuestro gobernador y todo 
su equipo para reconocer esa ardua labor por 
cumplir la palabra; en todo el territorio Guajiro, 
donde no escatimo esfuerzo tanto el cómo su 
equipo de trabajo sin bajar la guardia en todos 
los sectores educación, salud, gobierno, obras 
– Los niños con el tren de la magia en navidad, 
la juventud los adultos mayores proyecto de 
cambiar por La Guajira y hasta las mascotas 
fueron atendidas, la seguridad, los bloqueos ahí 
siempre hubo presencia del estado en todos los 
municipios a lo largo y ancho de la península de 
La Guajira estuvo presente el gobierno departa-
mental anunciando e insinuando obras.

Cabe subrayar  la reiniciación de obras que es-
taban convertidas en elefante blanco ante la 
mirada indiferente de algunos gobernantes an-
teriores pero que les llegó la hora para algunos 
lectores esto no es más que elogios impresio-
nantes que valen la pena no ser olvidados como 
una crónica de agradecimiento, para alguien 
que es considerado como importante para los 
guajiros sobre todo en señal de gratitud que 
conecta a los guajiros pese a todas las dificul-
tades que hoy enfrenta nuestro país observar y 
valorar el trabajo para que nuestros gobernan-
tes se sientan seguros consigo mismo y lo más 
importante que sientan el apoyo y la empatía 
con sus gobernados, donde el reconocimiento 
a su labor sea motivo de impulso para llegar a 
cumplir las metas y el desarrollo exitoso de las 
obras, valorar al otro por su gran trabajo.

ES DE SABIO RECONOCER LOS ERRORES, 
PERO MÁS IMPORTANTE RECONOCER 

LOS VALORES DEL OTRO

FOTO: Gobernación de La Guajira
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Personalidad sus esfuerzos extraordinarios cu-
yos resultados los motivé a continuar trabajan-
do arduamente, donde ese reconocimiento este 
siempre encaminado a observar una tarea posi-
tiva del carácter o de la personalidad del gober-
nante y su equipo de trabajo lo que los lleva a 
un mayor crecimiento como ser humano nacido 
para gobernar bajo la premisa ¿Qué hice hoy? 
¿Qué logre hacer bien? ¿Qué desafíos puede 
superar? ¿Si viene siendo un tiempo de gobier-
no exitoso? Todos estos son unos aspectos que 
debemos tener en cuenta para valorar a un 
gobierno que viene haciendo las cosas bien. Y 

que reconocer sin egoísmo sin politiquería don-
de todos practiquemos la empatía y la gratitud 
enfocándote en las virtudes y contribuciones 
de un gobernante que escucha; activamente 
que valora las perspectivas sin juzgar si no por 
el contrario con altruismo sin descuidar el equi-
librio para presentar le su gente, sin que esto le 
permita que el ego u el miedo le impidan ver su 
grandeza por lo que fue elegido para cumplir 
la palabra final mente los invitamos a hacer del 
reconocimiento un habito día a día como todo 
ser humano hoy es el doctor JAIRO AGUILAR 
mañana puedes ser tu u él 

FOTO: Gobernación de La Guajira
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Durante buena parte del siglo XX, la antropo-
logía pensó a los aborígenes de Australia y a 
los pueblos indígenas de América como tradi-
ciones separadas por océanos e historias in-
conmensurables. Sin embargo, al observarlas 

desde la antropología del tiempo, la cosmolo-

gía y la ontología del lugar, emerge un trasfondo 

compartido: formas afines de concebir el mun-

do, el tiempo y las relaciones entre los seres.

Las ontologías aborígenes australianas ofre-
cen una entrada privilegiada a este parentes-
co. Lo que los Pintupi llaman “la era del sueño” 
no es una cosmogonía sobre el origen del uni-
verso, sino una cosmología relacional que des-
cribe los desplazamientos de los ancestros por 
el territorio, sus acciones y transformaciones. 
Cerros, rocas y depresiones de agua son hue-
llas visibles de esos movimientos primordiales, 
marcas de acontecimientos que no han deja-

do de ocurrir. El paisaje es una matriz relacional 

que articula genealogía, memoria y lugar. Los si-

tios sagrados condensan eventos, trayectorias 

ancestrales y establecen vínculos duraderos 

entre personas, especies y accidentes geográ-

ficos.

Este modo de pensar el tiempo y el paisaje 

resuena en sociedades amerindias como los 

koyukon, de Alaska. El tiempo distante no se 
concibe como pasado clausurado, sino como 
dimensión que coexiste con el presente. Entre 
los Campa del oriente peruano, la humanidad 
aparece como sustancia primordial de la cual 
se diversifican animales, plantas y elementos 
del entorno. En estos casos, la cosmología se 
diferencia de la cosmogonía: se interesa me-
nos por el origen del universo que por las rela-
ciones que lo sostienen.

NUESTROS PRIMOS 
AUSTRALIANOS

v

FOTO: IMDB
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Entre los wayuu, el concepto de wayuu sumaiwa 

permite comprender una dimensión temporal 

que no se reduce a un pasado cronológico. No 
alude a un origen absoluto, sino a una dimen-
sión transhistórica en la que el mundo fue mo-
delado mediante eventos transformativos. Hu-
manos, animales, plantas, astros y elementos 
del paisaje compartían una misma condición 
ontológica bajo el estado de papüsheewasü –
literalmente “emparentados”–, una humanidad 

primordial que fundamenta las relaciones ac-

tuales.

El tiempo funciona como arquetipo cósmico 

que sigue operando en el presente y orienta el 

comportamiento humano. Ciertos lugares del 
territorio –conocidos como ii, raíces o cabe-
zas territoriales– vinculan linajes humanos con 
depresiones de agua a través de las cuales se 
produjo su llegada al mundo. El territorio cum-
ple así una función semejante a la de los sitios 
sagrados australianos: no es un espacio neu-
tral, sino una matriz que articula genealogía, 
memoria y lugar.

Este parentesco cósmico entre aborígenes 

australianos y pueblos amerindios no implica 

contactos históricos ni difusiones culturales di-

rectas. Se trata de afinidades ontológicas: ma-
neras convergentes de concebir un mundo po-
blado por múltiples formas de vida dotadas de 
agencia, memoria y moralidad. La relevancia 
de un evento no radica en su fecha, sino en el 
hecho mismo de haber ocurrido y en que está 
condensado en el territorio, las narraciones y 
las prácticas.

Explorar estos nexos constituye un campo re-

velador para la etnología contemporánea, pues 

permite pensar el mundo más allá de las dico-

tomías entre naturaleza y cultura, pasado y pre-

sente, humano y no humano. Tanto wayuu su-
maiwa como “la era del sueño” operan como 
arquetipos cósmicos, marcos referenciales no 
modificables por la acción humana que estruc-
turan las relaciones contemporáneas entre di-
ferentes tipos de seres.

Quizás nuestros primos australianos no estén 
tan lejos después de todo.
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La Corporación Autónoma Regional de La 
Guajira (Corpoguajira) tomó una decisión que 
marca un precedente en la política ambien-
tal del país: negó la licencia solicitada por la 
empresa “Best Coal Company S.A.S.” para el 
desarrollo del “Proyecto Minero Cañaverales”, 
en jurisdicción de los municipios de Fonseca y 
San Juan del Cesar. La medida quedó plasma-
da en la “Resolución No. 3425”, expedida el 26 
de diciembre del 2025, tras un proceso admi-
nistrativo que se extendió por meses y que in-
cluyó estudios técnicos, visitas de campo y una 
audiencia pública con amplia participación ciu-
dadana.

El “Estudio de Impacto Ambiental (EIA)” pre-
sentado por la compañía fue analizado por un 
grupo técnico de Corpoguajira, con apoyo de 
entidades como el IDEAM, el Servicio Geoló-
gico Colombiano y el Instituto Alexander Von 

Humboldt. La conclusión fue contundente: el 
proyecto no es ambientalmente viable.  

Los evaluadores advirtieron riesgos significa-
tivos sobre los componentes “abiótico, bióti-
co y socioeconómico” del área de influencia, 
además de la superposición con determinantes 
ambientales estratégicos, como el “Plan de Or-
denación y Manejo (POMCA) del Río Ranche-
ría”.

Uno de los puntos más sensibles es el “Manan-
tial de Cañaverales”, un ecosistema estratégico 
que abastece de agua a comunidades locales. 
Este nacimiento está protegido constitucional-
mente y bajo la figura de “Reserva Forestal Pro-
tectora (RFP)” por parte de Corpoguajira por 
medio del Acuerdo No. 014 del 17 de mayo de 
2012.  

CORPOGUAJIRA NIEGA LICENCIA 
AMBIENTAL AL PROYECTO 

MINERO CAÑAVERALES

v

FOTO: Cajar
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La posible afectación de este recurso fue el ar-
gumento central de líderes sociales y ambien-
tales que participaron en la audiencia pública 
realizada en el INFOTEP de San Juan del Cesar.

“El agua no se negocia. Este manantial es la 
vida de nuestras comunidades”, expresaron 
varios voceros comunitarios durante la audien-
cia.

El trámite estuvo atravesado por la compleja si-
tuación de la “consulta previa a comunidades 
negras”, marcada por tutelas y órdenes judicia-
les que nunca lograron consolidar un escenario 
de participación plena. Este vacío fue conside-
rado por Corpoguajira como un factor crítico en 
la decisión de negar la licencia.

Consejos comunitarios, organizaciones socia-
les y académicas se hicieron presentes como 
terceros intervinientes. Sus preocupaciones 

giraron en torno al impacto en el agua, la bio-
diversidad y los medios de vida locales. La pre-
sión ciudadana fue determinante para que la 
autoridad ambiental aplicara el “principio de 
precaución” y priorizara el interés general so-
bre la actividad minera.

Aunque la empresa cumplió formalmente con 
los requisitos documentales exigidos por la nor-
mativa, el análisis integral del EIA y los insumos 
sociales no permitieron concluir que el proyec-
to garantizara un manejo ambiental adecua-
do.  

Con esta decisión, Corpoguajira reafirma su de-
ber constitucional de proteger los recursos na-
turales y los derechos colectivos de las comuni-
dades. El fallo se interpreta como un triunfo de 
la movilización social y un mensaje claro: en La 
Guajira, el agua y la vida están por encima del 
carbón.
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La infancia y la juventud riohachera dieron al 
público una muestra preciosa de su talento, en 
el marco del evento de clausura del programa 
Unidades Locales de Cultura. 

En el parqueadero del estadio Federico Serra-
no Soto, se desarrolló una programación llena 
de alegría, que brindó a los asistentes la opor-
tunidad de evidenciar el resultado de la valio-
sa labor que esmeradamente se desarrollan 
en las 29 unidades que desde los barrios, co-
munas y corregimientos del distrito, promue-
ven la apropiación de la música en el canto y 
la interpretación de instrumentos, así como en 
las artes escénicas, la danza, la lectura y la es-

critura creativa.

Promoviendo el tejido de lazos comunitarios, 
este laboratorio social y artístico se propone 
transformar vidas a través del arte entre las 
nuevas generaciones. Los procesos de forma-
ción que lideran hábiles instructores, llegan a 
cada rincón del Distrito, desde las zonas ur-
banas hasta los corregimientos, ofreciendo un 
permanente proceso de integración e interac-
ción intergeneracional. La oferta comprende: 
música (acordeón, piano, guitarra, percusión, 
instrumentos de viento y tamboras folclóricas); 
artes escénicas (danzas y teatro y artes visua-
les y literarias); artes plásticas y literatura.

MÚSICA Y TALENTO PARA HONRAR LA 
CULTURA, LA MEMORABLE CLAUSURA 

DE LAS UNIDADES LOCALES DE CULTURA

FOTO: Archivo Particular
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Los resultados dan cuenta de 1.656 estudiantes, 
entre niños, jóvenes y adultos, quienes han des-
pertado desde sus dones y talentos, un potencial 
creativo y musical invaluable, impactando en sus 
propias vidas, sus entornos familiares y espacios 
educativos y sociales.

Cada majestuosa presentación evidenció la de-
dicación empleada por los esmerados instructo-
res de estos espacios comunitarios de formación 
artística que brinda a las nuevas generaciones, 
la oportunidad de vivenciar las artes y la cultura, 
conectando con sus dones y talentos innatos. 

Tanto el Alcalde Genaro Redondo Choles como 
el Director Distrital de Cultura, Gerardo Toro Agui-

lar, se mostraron muy complacidos con la progra-
mación desarrollada pues la masiva asistencia del 
público y el reconocimiento constante en efusivos 
aplausos para los niños, niñas y jóvenes quienes 
protagonizaron el bello show nocturno, eviden-
ciaron la complacencia colectiva y la gratitud por 
el espectáculo brindado.  

Que estos esfuerzos sigan generando dulces 
frutos para el crecimiento de sus beneficiarios 
y para el deleite de los riohacheros y riohache-
ras quienes se gozan y llenan de alegría con la 
realización de estos espacios propiciados por la 
revolución cultural que se lidera desde esa diná-
mica dirección. 

FOTO: Archivo Particular
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La coherencia no suele anunciarse. No se mues-
tra con declaraciones grandilocuentes ni con 
discursos solemnes. Entra en silencio, como 
esas verdades que se descubren más por la 
energía con que algo se transmite que por la 
forma en que se explica. En una organización, 
la coherencia es la fuerza que ordena lo que 
parecía disperso, que reestablece lo que es-
taba fracturado y que devuelve claridad don-
de antes solo había intuiciones cansadas y/o 
confundidas. No es un ideal moral ni una pose 
corporativa, es una práctica cotidiana que sos-
tiene, impulsa y, en muchos casos, rescata el 
sentido del trabajo.

Lo interesante es que la coherencia no siempre 
brilla. A veces parece invisible. Sin embargo, su 
ausencia siempre se nota. Allí donde falta, el 
ambiente se vuelve más pesado, las decisio-
nes se vuelven más complicadas y el propósito 
empieza a nublarse. Cuando reaparece, todo 

vuelve a su eje, la energía cambia, la comuni-
cación fluye y el trabajo recupera una calidad 
que no viene de la técnica, sino de la integri-
dad.

Esta es la fuerza de la coherencia: un poder si-
lencioso capaz de transformar la vida interna 
de una organización sin necesidad de levantar 
la voz.

La claridad que ordena lo esencial

La coherencia empieza por un acto de claridad: 
entender quiénes somos como organización y 
qué defendemos incluso cuando estamos so-
los. Esta claridad no se dice en voz alta o se es-
cribe en la pared, sino que se construye. Tam-
bién, se demuestra en la forma en que se toman 
decisiones cuando el tiempo es corto, cuando 
las presiones se intensifican o cuando los inte-
reses compiten.

LA FUERZA DE LA COHERENCIA
v

FOTO: Adobe
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“Es fácil defender un valor cuando todo juega 
a favor. Lo difícil es sostenerlo en el momento 
incómodo”.

En un artículo pasado, Datos, Decisiones y un 
Nuevo Comienzo (Mendoza-Puccini, 2024), 
explore precisamente esa tensión entre inten-
ción y acción. Allí planteaba que toda decisión 

carga una declaración implícita sobre lo que la 

organización considera importante. Esa mira-

da es fundamental: la coherencia no depende 

de lo que decimos, sino de lo que decidimos. Y 

cada decisión, por pequeña que parezca, envía 

un mensaje cultural.

Cuando las decisiones están alineadas con lo 

que la organización dice ser, las personas sien-

ten estabilidad; cuando no lo están, aparece 
un tipo de confusión que termina desgastando 
la cultura más que cualquier sobrecarga ope-
rativa.

La confianza que sostiene la cultura

La coherencia genera confianza, y la confian-
za es la forma más poderosa de capital cultu-
ral. No es algo que se regala o se intercambia 
como un commodity, la confianza se construye. 
Y así como es de difícil construir confianza, esta 

es delicada y se pierde rápido, especialmente 

cuando las prácticas contradicen los principios.

Las investigaciones reales en comportamiento 

organizacional muestran que la confianza in-

terna es uno de los predictores más sólidos de 

efectividad colectiva. Liu, Fisher y Chen (2018), 
desde la Warrington College of Business de la 
University of Florida, evidencian cómo la in-
consistencia en el liderazgo, específicamen-
te cuando las expectativas y las acciones no 
coinciden, produce disrupciones profundas 
(casi irremediables) en los equipos. No solo se 

afecta la ejecución, se afecta la capacidad del 

equipo de interpretar lo que se espera de él.

La confianza no disminuye por la presencia de 
errores; disminuye por la presencia de contra-
dicciones. Y cuando la confianza disminuye, la 

cultura empieza a fragmentarse.

Así, la coherencia no es un lujo; es la condición 

para que el trabajo tenga sentido y continuidad.

Cuando el propósito se vuelve brújula

El propósito organizacional se convierte en brú-

jula sólo cuando se vive con coherencia, de lo 

contrario, se convierte en un slogan, muchas ve-

ces sin significado dentro de la organización. La 
fuerza del propósito no está en lo que inspira, 
sino en lo que alinea, un propósito coherente 
reduce tensiones, aclara prioridades y permite 
que las personas entiendan el “por qué” detrás 
de las cosas. Cuando una organización actúa 
desde ese centro, el trabajo deja de sentirse 
como una sucesión de tareas y empieza a sen-
tirse como parte de un proyecto significativo.

En Reinventando tu Identidad Organizacio-
nal (Mendoza-Puccini, 2024), argumentaba 
que ninguna estrategia, por brillante que sea, 
puede sostenerse si no está alineada con una 
identidad que se vive en la organización; esa 
identidad requiere coherencia: entre lo que se 
dice y lo que se practica, entre lo que se espe-
ra y lo que se permite, entre lo que se celebra 
y lo que se tolera… es allí donde las personas 

encuentran dirección, incluso en medio del 

cambio.

La coherencia, entendida así, es lo que trans-

forma el propósito en una guía práctica para 

navegar la complejidad del mundo organiza-

cional.
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La energía que se libera cuando dejamos de 
navegar contradicciones

Trabajar en un entorno incoherente desgasta, no 

porque falte capacidad, sino porque sobra es-

trés. Las personas gastan energía tratando de 
entender qué se espera realmente de ellas, in-
terpretando señales ambiguas o ajustándose a 
decisiones que cambian según circunstancias 
no explícitas. Esta energía, que podría invertirse 

en creatividad, solución de problemas o colabo-

ración, termina atrapada en el esfuerzo de des-

cifrar el sistema y sus intríngulis.

Yu Zhen (2025), en un estudio publicado por la 
National Library of Medicine, muestran cómo 
la incoherencia organizacional (particularmen-
te cuando los liderazgos envían señales mixtas 
o cuando los valores no se viven ni se pueden 
identificar en los comportamientos dentro de 
la organización) potencia el conflicto interno y 
erosiona la confianza de los equipos. Ese des-

gaste emocional es un costo que no aparece 

en ningún reporte, pero afecta directamente la 

efectividad y en ultimas, los resultados.

La coherencia libera esa energía. Cuando las 

personas saben qué esperar, pueden dedicar su 

energía a lo que importa. Cuando las priorida-
des son claras, el trabajo recobra ritmo. Cuan-
do el comportamiento interno refleja los valo-
res, el sentido vuelve a convertirse en motor.

Por eso la coherencia no solo ordena; también 
impulsa.

El liderazgo como guardián del alineamiento

La coherencia cultural florece o se deteriora 

en función del liderazgo. No importa cuán ins-

piradores sean los valores declarados si quie-

nes lideran el sistema no actúan desde ellos. La 
coherencia de un líder tiene más impacto que 

cualquier manual de cultura; su presencia, sus 
decisiones y su forma de relacionarse con el 
conflicto gritan la manera de cómo se deben 
hacer las cosas en la organización, más que 
cualquier discurso.

Un liderazgo coherente no es perfecto; es ínte-

gro. Reconoce cuando se equivoca, ajusta cuan-

do se desvía y toma decisiones difíciles sin trai-

cionar los principios. Esta coherencia no solo 
inspira; estabiliza. Ofrece un marco desde el 
cual las personas pueden actuar sin temor a 
contradicciones repentinas.

Cuando el liderazgo es incoherente, la cultura 

aprende incoherencia. Cuando el liderazgo es 

coherente, la cultura aprende integridad.

Y lo que la cultura aprende es lo que finalmente 
se convierte en comportamiento colectivo.

La coherencia como acto de cuidado

La coherencia no es solo una decisión estratégi-

ca; es una forma de cuidado. Cuidado del pro-

pósito, cuidado de las relaciones, cuidado de la 

energía de las personas. Cuando una organiza-
ción elige ser coherente, está diciendo: “Aquí, 
lo que declaramos importa.” Está honrando su 
palabra y dando lugar a un entorno donde las 
personas pueden trabajar sin distorsiones in-
ternas.

Lo más notable es que la coherencia no requiere 

perfección. Requiere conciencia, responsabili-
dad, revisar continuamente si las prácticas es-
tán alineadas con lo que se dice defender. Este 
acto de revisión constante fortalece la organi-
zación, porque la obliga a vivir su identidad sin 
disfraz.

En esa práctica diaria, la coherencia se convier-

te en energía, en dirección y fuerza.
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Para seguir pensando

¿Qué conversaciones, decisiones o hábitos ne-
cesitan alinearse nuevamente para que tu or-
ganización avance sin fricción? 

¿Qué prácticas, normalizadas por la urgencia, 
contradicen los valores que dicen sostenerla? 

¿Qué pasaría si la coherencia volviera a ser el 
punto de partida, no el resultado esperado?

La coherencia no es un destino, es un camino. Es 

una elección diaria que define la cultura, moldea 

el trabajo y devuelve a las organizaciones su ca-

pacidad de avanzar con claridad.

Esa es su fuerza.
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Es gratificante llegar a escribir estas letras. 
¿Cuántas veces lo has sentido tú también? 
¿Cuántas veces te has detenido a agradecer, 
aun cuando el viento sopla en contra? Hoy es-
cribo desde la gratitud, desde la reflexión, des-
de ese lugar íntimo donde las preguntas pesan 
más que las respuestas. Porque quizá no nece-
sitamos más certezas, sino mejores interrogan-
tes. ¿Qué hicimos con nuestros sueños? ¿Cuáles 
cuidamos con amor y cuáles dejamos dormir 
por miedo? ¿En qué momento confundimos es-
perar con no actuar? 
 
Este 2025 ya se acabó. Se fue. ¿Te das cuenta? 
El pasado no lo podemos cambiar, por más que 
lo repasemos una y otra vez en la mente. ¿De 
qué serviría castigarnos por lo que no fue? 2026 
aún no ha llegado, y tampoco podemos saber 

qué pasará. Entonces, ¿dónde estamos real-
mente? Solo aquí. Solo ahora. En este instante 
que respira contigo. ¿No será que la vida nos 
está pidiendo algo tan simple y tan difícil como 
habitar el presente? 
 
Para mí, este año ha sido altamente bendeci-
do. Y lo digo con humildad y gratitud. A pesar de 
tantas turbulencias, Dios siempre me acompa-
ñó. ¿Cuántas veces sentimos que todo se tam-
balea y, aun así, seguimos de pie? Mi empre-
sa nunca se quedó sin trabajo, mi familia está 
completa, y pude finalizar muchos procesos que 
parecían lejanos. Lancé mi libro. Viví dos noches 
intensas de la experiencia de motivación y pro-
pósito que Dios colocó en mi corazón. Desarro-
llamos más de 25 eventos privados en colegios, 
universidades y empresas.  

AQUÍ Y AHORA: UNA CARTA 
DE GRATITUD AL PRESENTE 

FOTO: Archivo Particular
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Me gradué como administrador, terminé la es-
pecialización en gerencia de proyectos. Y sí, 
hubo muchas bendiciones más. ¿Fue suerte? ¿O 
fue compromiso sostenido en el tiempo? 
 
Todo esto me recuerda algo esencial: la vida no 
es solo imaginar. Soñar es necesario, pero no 
suficiente. ¿Cuántos sueños se quedaron en la 
libreta, en la cabeza, en la conversación pen-
diente? Nos toca tomar acción. Nos toca cami-
nar las metas. Nos toca mirar todo con gratitud y 
amor, incluso lo que dolió. Porque las metas son 
realizables cuando nos atrevemos a avanzar, aun 
con miedo, aun con dudas. ¿No es cierto que el 
paso más difícil siempre es el primero? 
 
Y sé que, así como yo, tú también lograste mu-
chas cosas este año. ¿Te has detenido a reco-
nocerlas? La mayoría nació del compromiso, 
de levantarte cuando no había ganas, de insistir 
cuando parecía más fácil abandonar. Pero tam-
bién es verdad que muchos sueños los aplaza-
mos. Los dejamos tirados, olvidados, guardados, 

escondidos. ¿Por qué? ¿Miedo al fracaso? ¿Pe-
reza? ¿Procrastinación? ¿O tal vez miedo al éxi-
to y a la responsabilidad que trae? 
 
Quiero que esta carta quiere ser una puerta. 
Una puerta de gratitud, pero también de hones-
tidad contigo mismo. ¿Qué te debes? ¿Qué pro-
mesas te hiciste y no cumpliste? ¿Qué versión 
de ti está esperando que le des permiso para 
salir? Comprométete contigo, con tus sueños, 
con tus metas.  
 
No desde la presión, sino desde el amor propio. 
No desde la culpa, sino desde la conciencia. 
 
2026 viene cargado de sueños y anhelos, sí. 
Pero no llegará solo. Te necesita presente. Aquí. 
Ahora. Porque el mañana se construye con lo 
que haces hoy. ¿Estás listo para vivir despierto? 
¿Estás dispuesto a actuar? ¿Te comprometes? 

Atrévete a soñar…. Pero también a trabajar por 
tus sueños, nos leemos luego “El rector” 
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Cuando las lágrimas recorren todos los puntos 
cardinales del país por la repentina muerte del 
cantante y compositor de música popular Yei-
son Orlando Jiménez Galeano, quien nació en 
Manzanares, Caldas, el viernes 26 de julio de 
1991, se aterriza en su recuerdo donde aparece 
sonriendo con las historias de los cantos vallena-
tos que solía interpretar con mucha frecuencia.

Esa fidelidad se acrecentó cuando el domingo 
17 de octubre de 2021 se presentó en Valledu-
par, exactamente en el Parque de la Leyenda 
Vallenata ‘Consuelo Araujonoguera’ al lado de 
los cantantes Iván Villazón, Peter Manjarrés y 
El Mono Zabaleta. Era la versión 54 del Festival 
de la Leyenda Vallenata en homenaje al compo-
sitor Rosendo Romero Ospino, ‘El poeta de Vi-

llanueva’.

En aquella ocasión se llevó la mejor impresión 
de Valledupar por su arborización y la magia que 
tenía a través de sus compositores y cantantes. 
“Es una ciudad que tiene imán porque atrae y 
por eso siento gusto y respeto por el vallenato”.

Sobre la trayectoria del artista, el compositor 
Rosendo Romero Ospino, exaltó su esfuerzo, vo-
cación y entrega. “Yeison Jiménez fue ejemplo 
de superación extrema en la música popular al 
salir de su pueblo, trabajar humildemente en 
Bogotá hasta llegar a llenar diversos escena-
rios. Además, amó la música que representaba 
con altura y tenía su corazón pegado a nuestra 
música vallenata que cantaba con emoción”.

FOTO: Archivo Particular

YEISON JIMÉNEZ TAMBIÉN 
MOSTRÓ SU CORAZÓN 

VALLENATO
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La historia del cantor

El artista narraba que desde los 13 años vendía 
aguacates en la plaza de mercado Corabastos 
al sur de Bogotá. Desde muy niño su mamá Luz 
Mery Galeano, le escribía trovas las cuales se 
aprendía y daba a conocer. Todo cambió cuan-
do a los 16 años se tropezó con el amor y com-
puso su primera canción, ‘Te deseo lo mejor’, 
porque la joven lo dejó con el sentimiento en-
sayado.

Es así como con sus propios esfuerzos grabó la 
mencionada canción en los estudios de Jorge 
González, ‘El peruano’. Con mucha fe la mandó 
para la emisora de su pueblo, y allá de tanto so-
narla se pegó, llegando a poblaciones vecinas.

De esa manera comenzó a volverse un experto 
en torno al amor, el despecho, la infidelidad, la 
superación personal y la vida cotidiana, con-
solidándose en la música popular colombiana 
con letras que reflejan experiencias, desaho-
go emocional y mensajes motivantes. Además, 
con el paso del tiempo llenaba todos los esce-
narios. Precisamente, en diciembre del año 
pasado realizó 15 presentaciones y en este 
mes de enero tenía previstas 8, faltándole 
Marinilla, Antioquia, Miraflores y San Luis de 

Gaceno, Boyacá; Morales, Bolívar y Cali.

La respuesta para llegar a triunfar en distintos 
escenarios de Colombia y el exterior, consistió 
en una combinación de autenticidad en sus le-
tras, estilo propio y la historia de vida inspira-
dora partiendo desde la pobreza que lo llevó a 
romper barreras, conectándose con el público 
popular y urbano por igual.

De corazón vallenato

Yeison Jiménez desde muy niño amó el valle-
nato, especialmente cuando llegó a Bogotá, 
procedente de su pueblo. La conexión fue in-
mediata con el cantante Diomedes Díaz, por-
que se identificaba con las canciones que in-
terpretaba, especialmente con ‘Doblaron las 
campanas’ de la autoría de Efrén Calderón, 
la cual hoy cobra la mayor vigencia. “Quién 
preguntará por mí después que me fui a per-
derme en mi andar. Quién me contará de tí sí 
sufres el dolor el que hoy me hace mortal. Esta 
vez, esta vez ya no hay claros de luna. Esta vez, 
esta vez, no saldrá el sol de siempre. Qué tris-
te quedaré si nunca vuelvo a verte y me toca 
apagar las estrellas una a una”.

FOTO: Archivo Particular
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De igual manera, de las canciones vallenatas es-

cogió dos que le llamaron la atención no más las 

escuchó, y hasta las llegó a cantar con sus auto-
res Omar Geles y Silvestre Dangond. Se trata 
de ‘Historia’ y ‘Si yo supiera, respectivamente.

Cuando cantó con Omar Geles no pudo dejar 

de escapar algunas lágrimas y hasta indicó que 

esa canción también era su historia y remató. 

“Qué sería del vallenato sin Omar Geles”. En 

verdad, los dos quedaron sin padres por distin-

tas circunstancias de la vida. “Yo no pensé que 
mi vida iba a ser alegre, iba a ser feliz, cuan-
do comencé a vivirla mi padre querido se alejó 
de mí. Se marchó y me dejó solo junto con mi 
madre, me tocó sufrir pasando miles trabajos, 
pero nunca es tarde, ahora soy feliz”.

Nunca Silvestre Dangond esperó encontrarse 

con Yeison Jiménez para entablar un dialogo y 

cantar ese tema donde desnudo su alma. “Si yo 
supiera que me voy a morir mañana busco a la 
novia que tanto quise, junto a mis padres y les 
doy un beso. Antes de mi partida, yo le digo a 
mis hijos que se amen mucho, que se adoren, 

que se quieran, que valoren la familia”.

Silvestre Dangond quien grabó hace cinco años 

con Yeison Jiménez, la canción ‘Gracias a ti’, 

ante la partida del artista hizo una reflexión muy 

conmovedora. “Querido amigo, vas verdadera-
mente a vivir, porque después de que se mue-
re, se vive. Y vas a vivir, Yeison. Regresaste a la 
vida eterna, a la verdadera vida. Ha sido muy 
complejo, pero hay que aceptarlo”.

Él dejó un gran vacío en la industria musical co-

lombiana, teniendo una inmensa afinidad con el 

vallenato y en sus ratos de parrandas cantaba 

aquella canción donde el compositor Marcia-
no Martínez, le decía a su amada que era como 

agua para el sediento, y le recordaba que se sen-

tía morir sin la miel de sus besos.

Adiós al ‘Aventurero’, quien siempre mostró su 
corazón vallenato donde halló las palabras y 
melodías adecuadas para poder recrear su 
pensamiento con las vainas de Diomedes, su 
ídolo.
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Examínense para saber si su fe es genuina. 
Pruébense a sí mismos. Sin duda saben que 
Jesucristo está entre ustedes; de no ser así, 
ustedes han reprobado el examen de la fe ge-
nuina. 2 Corintios 13:5

Al iniciar un nuevo año, es costumbre trazar 
propósitos, definir retos y organizar recursos, 
lógicamente nos enfocamos en la planeación 
de metas financieras, nuevos proyectos profe-
sionales o cambios de hábitos. Sin embargo, la 
reflexión del Apóstol Pablo nos invita a mirar 
hacia adentro antes de proyectar hacia afue-
ra. Pablo utiliza el término “Dokimazo”  pala-
bra griega que se traduce como «examinar», 
«probar» o «aprobar» como se prueba el oro 
en el fuego para ver su pureza. 

Cualquier propósito que trascienda nuestra 
capacidad humana requiere algo más que pla-
neación; requiere una fe viva. Y viniendo de un 
2025 lleno de altos y bajos, donde probable-

mente muchos de nuestros planes se desmoro-
naron en el camino y nuestra fe por momentos 
fue variable y temporal.  Es justo y necesario 
examinarla, comprendiendo que esta no es 
una herramienta para que Dios cumpla nues-
tros planes, sino el ancla que nos sostiene 
cuando esos planes fallan. 

La invitación el día de hoy es a probarnos a no-
sotros mismos. Este examen no busca nues-
tra reprobación, sino nuestra seguridad… la 
certeza de que Cristo no es solo un concepto, 
sino una presencia real en nuestra vida. 

En este sentido, el Apóstol Santiago comple-
menta esta exhortación con vehemencia: “¿De 
qué sirve, hermanos míos, si alguno dice que 
tiene fe, pero no tiene obras?” (Santiago 2:14). 
Es decir, una fe que solo vive en el intelecto o 
en las palabras es una fe falsa y estéril. No po-
demos decir que creemos y seguir actuando 
como incrédulos.

FOTO: Adobe

FE GENUINA: EL CIMIENTO 
PARA UN NUEVO COMIENZO
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La fe genuina es integral, involucra la mente (co-
nocimiento de la verdad), el corazón (confianza 
plena) y la voluntad (obediencia). Si afirmamos 
que Cristo vive en nosotros, pero nuestras ac-
ciones, decisiones y prioridades siguen siendo 
dirigidas por el temor, la duda, la incertidumbre, 
la autosuficiencia, etc., entonces nuestra fe está 
muerta.

La fe verdadera necesariamente transforma 
nuestra manera de vivir, de reaccionar ante la 
crisis y de tratar a nuestro prójimo. No es posible 
tener un encuentro con el Dios vivo y permane-
cer iguales. Porque, creer como incrédulos es 
confiar en Dios solo cuando vemos el camino 
despejado; en cambio, la fe genuina nos lleva a 
avanzar, aunque la niebla en el camino aún no se 
haya disipado.

Durante este año, examinemos nuestra fe con la 
ayuda del espíritu santo, profundicemos acerca 

de:

- ¿Prevalecen en mi mente el temor y la ansiedad, 
o la paz que sobrepasa todo entendimiento?

- Más allá de mis metas materiales (dinero, sa-
lud, estudio, trabajo, viajes), ¿tengo como meta 
mi crecimiento espiritual? 

- ¿Qué habito, vicio o debilidad de carácter me 
propongo entregarle a Dios para ser transforma-
do este?

- Si las cosas no salen como las planeo, estoy 
seguro(a) que ¿voy a confiar en la soberanía de 
Dios por encima de mis expectativas?

- ¿Mis planes para este año requieren la ayuda 
de Dios, o son metas que puedo lograr apoyán-
dome solo en mis recursos, capacidades y es-
fuerzo?

FOTO: Adobe
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En conclusión, este nuevo año no debe conver-

tirse en una acumulación de deseos, sino en la 

posibilidad de realizar diariamente un ejercicio 

de reflexión, que nos lleve a la coherencia espi-

ritual. Dado qué, la fe genuina no es sentirnos 
optimistas, sino rendirnos totalmente ante la 
soberanía de Dios. Por esto, Pablo nos ense-
ña que, si Jesucristo está en nosotros, Él debe 
permear la totalidad de nuestra existencia, 
porque una fe que no influye en cómo mane-
jamos nuestras finanzas, nuestras relaciones 
o cómo respondemos a un insulto, es una fe 
que será reprobada.

Si al examinarnos hoy encontramos fisuras en 

nuestra fe, no es para desanimarnos, sino para 

volver a la fuente. Que el 2026 no sea el año 
en que logramos todo lo que planeamos, sino 
el año en que nuestra vida refleje confianza 

plena en aquel en quien decimos creer. Por-
que la fe genuina es un acto de rendición, es 
pasar de la autogestión a la acción guiada 
por el Espíritu de Dios. Examinarnos y discernir 

si nuestras metas para este año son para satis-

facer nuestro ego o si son pasos de obediencia 

para edificar el reino de Dios sobre esta tierra.

Si al mirar hacia el 2026 sentimos temor por 
la incertidumbre, esta palabra nos recuerda: 
“¿No saben que Jesucristo está en ustedes?”. 
Entonces, si Él está presente, el resultado del 
año ya está asegurado en su victoria, inde-
pendientemente de las circunstancias ex-
ternas. Procuremos pues, que nuestra mayor 

meta no sea el éxito visible, sino la aprobación 

de un examen que solo se rinde en la intimidad 

del espíritu, el examen de una fe que obra por 

el amor de Dios.
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